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CARTAS A MAURA

Si es cierto que nada hay en el mundo 
sin razón suficiente, al apreciar el valor real 
de las actitudes en que aparecen los diver­
sos elementos que en las Cortes integran el 
partido conservador habremos de convenir, 
porque están de sobra justificadas, en dos 
cosas, á cual más esenciales: en que nunca 
fueron superados la devoción y el acata­
miento debidos á la persona y á los mereci­
mientos de un jefe, y en que es visible y 
muy honda la falta de satisfacción interior 
con que las mayorías parlamentarias sopor­
tan, entre resignadas y deprimidas, las ge­
nialidades inaguantables de algunos minis­
tros, tan pródigos en la adulación al presi­
dente como altivos y ridículos en !a des­
estimación de las fuerzas parlamentarias que 
los sostienen.

Dadas nuestras costumbres políticas, un 
año de Gobierno sin crisis ni mudanzas en 
los cargos, es para muchos sacrificio debido 
á la gran autoridad del jefe y llevado sin re­
servas al último límite; pero es para otros, 
no pocos en número, sacrificio esterilizado 
por la ingratitud y el poco aprecio de aque­
llos á quienes por sus cargos está reservada 
la misión, consustancial con lo que aquí en­
tendemos por régimen, de mantener viva la 
fe é intangible la unidad de la agrupación 
política.

Refiriéndonos ahora, concretamente, á la 
actual mayoría del Congreso—otro día ha­
blaremos de la del Senado,—consideramos 
de una gran conveniencia política exterio­
rizar, hacer público, con toda clase de sal­
vedades y respetos, lo que en pasillos y 
rincones de la Cámara popular se oye á 
cada paso y que por modo bien elocuente 
refleja la verdadera actitud de valiosos ele­
mentos genuinamente conservadores, que 
entendiendo á su modo la lealtad y la disci­
plina, no toleran ciertos predominios y pri­
vanzas.

Para ser imparciales, clasificaremos á 
aquellos elementos de la mayoría en tres 
grupos de diputados: l.°, incondicionales; 
2.°, impacientes y disgustados; 3.°, indiferen 
tes ó escépticos.

Es justo reconocer que el mayor número 
corresponde á los incondicionales. Llama­
mos así á cuantos por sugestión, amistad ó 
deber lealmente cumplido, no oponen ni 
opondrán dificultades á cuanto haga ó in­
tente el Gobierno, creyendo, como creen, 
que la lealtad y la disciplina políticas hipo 
tecan la voluntad y el pensamiento.

En el segundo grupo están los intelectua­
les, mejor dijéramos, los indispensables de 
ía mayoría, los prohombres de la mayoría, 
los impacientes y los disgustados de la ma­
yoría. Ex ministros sin cargo, no hay en el 
Congreso más que tres. Los Sres. Bugallal, 
Domínguez Pascual y García Alix. ¿Será 
aventurado decir que no están satisfechos? 
¿Y por qué no están satisfechos? Segura­
mente no es porque deseen cargo... ¿Por 
qué será?

Ministrables. ¿Habrá quien convenza á 
los Sres. Aparicio, Bergamín, Burgos, Es­
pada, Eza, Lema, Mochales y Portago, de 
que en una crisis parcial no seria cualquiera 
de ellos ministro?

¿Y habrá quien convenza á D. Eugenio 
Silvela, al Sr. Andrade y al Sr. González 
Rothwos, de que antes que ellos no debe 
ser ministro ninguno de esos señores, ni el 
señor conde de San Luis, ni el Sr. Ossorio?

Y revisando, por orden alfabético, la lista 
de diputados, ¿será posible convencer á los 
señores conde de Albay, Busto, Calderón, 
Cañal, Casa-Laigiesia, Cervantes, Díaz Cor­
dobés, Diez Macuso, Garay, Gil y Gil, Gui- 
rao (D. Angel), Jorro, Lombardero, López 
Chicheri, Maldonado, Martínez Asenjo, Mi- 
lle, Miranda, Navarro Ramírez, Ordóñez, 
Perojo, Poggio, Prado Palacio, San Simón, 
Vázquez de Parga y Vignote, que deben se­
guir sin una Subsecretaría ó Dirección gene­
ral, merecida ó reclamada, como premio á 
sus servicios, á sus inquietudes ó á sus me­
recimientos?

Pues bien; cada uno de estos señores tie­
ne dos ó tres amigos cariñosos dentro de la 
propia mayoría, encargados de jalearles y 
estimular su aspiración ó su deseo, para 
cuya satisfacción encontrarían muy de su 
agrado un poco de movimiento en el perso­
nal, una renovación que diera al traste con 
ciertos y para ellos antipáticos funcionarios, 
á quienes ponen en solfa por un simple ges­
to sospechoso de displicencia. Y de este 
modo esos señores ó sus amigos siembran 
la cizaña y la discordia en la" mayoría, lle­
gando en algunos casos con su acometivi­
dad verbalista á extremos reveladores de 
algo que no llega al Sr. Maura, y que mu­
chos agradecerán que por este ú otro con­
ducto llegue.

Esta es una realidad viva que, en general, 
todos tocamos, á diario vemos y nadie se 
atreverá á negar.

Queda el tercer grupo, que es otra reali­
dad más deplorable aún. El Sr. Maura sabe 
que en toda colectividad, cuanto más culta 
é ilustrada mejor, existe siempre un grupo 
de indiferentes ó escépticos, cien veces más 
perjudiciales y dañinos que los impacientes 
y los disgustados.

Si todos los que, llamándose católicos, 
dejan de cumplir los preceptos de la Iglesia, 
Rieran sus enemigos resueltos y declarados, 
no la harían más daño que el que la infie­
ren cuando con un gesto despectivo ó un 
encogimiento inevitable de hombros res­
ponden á quien les recuerda el incumpli­
miento de sus deberes de católicos.
. al&o de esto ocurre á esos diputados 
muiterentes ó escépticos, para quienes eso 
de la lealtad y de la disciplina es algo así 
como las coplas de Calaíno. En la actual 
mayoría hay un número considerable sin fe 
y sin freno para apreciar libremente, en for- 
nta dañosa y perjudicial, la unidad del par- 

la dirección del jefe y todos los actos 
del Gobierno.

¿Cree el Sr. Maura que la actual mayoría 
merece un abandono y un trato semejante 
de esos endiosados ministros?

¿Cree el Sr. Maura que la disciplina sólo 
se relaja por la acción de los á ella someti-
lau u-,tree> coni° nosotros, que la dañan y 
m debilitan infinitamente más aquellos que 
Por omisión, deliberada ó inconsciente, la

abandonan, dejando de cumplir sus más 
elementales deberes, cuando no la provocan 
y la pierden con sus desplantes y sus deter­
minaciones?

Pues si todos convenimos en que sin la 
cohesión de la mayoría no hay Gobierno 
posible, no olvide el Sr. Maura estos esta­
dos patológicos de la suya, y directa y per­
sonalmente acuda con el remedio, antes de 
que, por omisión, quede rota ó destruida.

* * *
Diputado de la mayoría.

^ a s a s s s a s E s a s E s a s s a a s a s a s R a ^
Por la festividad del día y para dar 

dsseanso á nuestros redactores, em­
pleados y operarlos, mañana 25 no 
se publicará

S 3E2 m» M U N D O

I L  D i m i i A M l R I M
POR TELÉGRAFO 

C o n se c u e n c ia s  de u n a c r i s i s .  N ueva
York t r i s t e .  L as A s o c ia c io n e s  de
B e n e fic e n c ia  no t ie n e n  fo n d a s . La
c r i s i s  c o m e r c ia l
N ueva Y ork  24. A pesar de que todo 

el mundo se hacia cargo de la gravísima 
crisis que atraviesan los Estados Unidos, no 
se han visto prácticamente sus efectos y da­
ños hasta ahora.

Sabida es la importancia, que heredada 
de los antiguos colonos ingleses, dan los 
americanos á estas fiestas del Critmas, y el 
alborozo, libertad y magnificencia con que 
siempre se celebraron.

Este año, sin embargo, la pública alegría 
no se traduce en públicas manifestaciones 
de júbilo, viéndose las huellas del desastre 
en los hogares que pasaron de la opulencia 
á la miseria.

Donde se notan más los efectos de la rui­
na es en las transacciones de los grandes 
almacenes, que realizaban años anteriores 
fabulosas ganancias en esta época con los 
regalos que se cruzaban y los costosísimos 
juguetes que compraban las personas de 
posición brillante.

Este año se limitan las ventas á objetos 
sin valor, á bibelols vulgarísimos, y eso en 
cantidad reducidísima, resintiéndose el co­
mercio de la crisis general. Unos cuantos 
dollars gastados suplen el presupuesto, antes 
brillante, de las familias acomodadas, pues 
aunque tarde, los yanquis aprenden en la 
desgracia hábitos de ahorro y previsión, an­
tes desdeñados.

Donde se nota más la desgracia y contri­
buye la escasez de dinero á agravar ¡el pú­
blico malestar, es en fas instituciones bené­
ficas.

Existía la piadosa costumbre de remitir 
estos días grandes cantidades á centros ca­
ritativos que periódicamente secaban lágri­
mas y atendían necesidades de los ameri­
canos pobres con k> superfluo de los millo­
narios, y este año apenas si, faltos de re­
cursos, atienden á remediar la pública mise­
ria, agravando la indigencia general.

Y lo más grave y triste es que esta dolo- 
rosa situación no parece pasajera y se anun­
cian para el mes próximo nuevas quiebras, y 
las consecuencias del mal no se remediarán 
hasta dentro de dos ó tres años.—Valdés.

£1 arzobispo de Burgos
POR TELÉGRAFO 

El c a r d e n a l A gu irre . En la  b a s ílic a  d e  
S an  Juan . D ip lo m á tico s e n  e l Va­
tic a n o
Rom a 23. Hoy se ha verificado una in­

teresante solemnidad.
El arzobispo de Burgos, nombrado re­

cientemente cardenal, y que en el último 
Consistorio ha recibido el capelo de manos 
de Su Santidad, ha sido nombrado, como 
ocurre con todos los cardenales, arcipreste 
de una gran basílica.

Al prelado español le ha correspondido la 
de San Juan Ante-Portam-Latinani, y hoy 
monseñor Aguirre tomó posesión de su igle­
sia, asistiendo á la ceremonia, para darla 
realce, los cardenales de Curia, la Embajada 
española cerca def Vaticano y muchos pre­
lados.

Mañana recibirá Pío X á los representan­
tes extranjeros cerca del Vaticano, con la 
solemnidad acostumbrada.—Mattel

HIÜFRiSiO DEL “ U U H T »>

POR TELÉGRAFO 
De nuestro corresponsal

P érd id a  d el b u que. La tr ip u la c ió n  ha  
p e r e c id o . 22  a h o g a d o s . Un ro b o  
s a lv a d o r . La a v e n tu r a  d e  un c o c i ­
n e r o  ita lia n o .
Bilbao 24 (1 m.) Se ha confirmado ya 

el naufragio del vapor Lauratc-Bat, de esta 
matrícula, en la travesía de Newcastle á 
Saint-Nazaire. Conducía cargamento de 
carbón. Desde Saint-Nazaire debía venir 
luego á Bilbao.

Toda la tripulación ha perecido. Con ella 
han muerto el capitán D. Bruno Ortuza, de 
Bermeo; el primer oficial D. Francisco La- 
rriga, de Arruzúa; el primer maquinista, Ber- 
nardino Izurieta, de Bilbao; el segundo, Am­
brosio Gandaga, de Bilbao; el contramaes­
tre Gumersindo Loyola, de Bermeo. El res­
to de los marineros, hasta 22, eran de dis­
tintas provincias de España, á excepción de 
dos italianos.

Tres tripulantes del Laurak-Bai se han sal­
vado en circunstancias extraordinarias. El se­
gundo camarero, italiano, robó en Newcastle, 
momentos antes de zarpar, siete libras esterli­
nas al mayordomo Victoriano Loyola. Des­
cubierto el ladrón, fué detenido y llevado á 
la cárcel. Con él se llevaron también los 
policemen al mayordomo para que declara­
ra. En estas aventuras, cuando sonó la hora 
de zarpar el Laurak-Bat, viendo que tarda­
ba en regresar, el capitán mandó á buscarle 
al carpintero Felipe Úriarte. Pero al llegar.al 
puerto era ya tarde. El mayordomo y el car­
pintero se quedaron en tierra. Eso les ha sal­
vado, asi confo su robo le ha librado la vida 
al cocinero italiano.

El mayordomo Loyola y el carpintero 
Uriarte, aprovechando la salida de otro va­
por, han llegado á Bilbao, donde tienen fa­
milia.— Morena.

ENTRE POLITICOS

alo á  s a b le
D is c u r s o s

POR TELÉGRAFO
y a s a l t o s .  Un d e sa y u n o  y 

un p a s e o
P a r ís  24. Ha regresado á Budapest, 

procedente de Viena, el ministro húngaro 
Wekeslé, presidente del Consejo, después 
de dirimir la cuestión que tenia pendiente 
con el antiguo ministro de Justicia, Polony.

Anteayer, á las seis de la mañana, se des­
ayunaba, acompañado de sus padrinos, á 
quienes instruía. A pesar de la íestividad del 
dia, el Parlamento celebraba sesión. Wekes­
lé pronunció, en dos horas, dos discursos: 
sobre la interpelación relativa al compromi­
so austro-húngaro uno de ellos, y el otro 
sobre presupuestos.

Después y con objeto de despistar paseó 
largo rato por los pasillos de la Cámara. 
Asi pudo, en un momento en que ya la 
atención que ios rumores del duelo habia 
despertado se aplacaba, desaparecer y di­
rigirse al cuartel donde tuvo lugar el en­
cuentro.

El arma elegida fué el sable. Al tercer 
asalto, Polony dió plenas explicaciones á 
Wekeslé, á las que siguió una reconcilia 
ción.

Después el presidente del Consejo regre­
só al Parlamento, donde pronunció el ter­
cer discurso de la jornada.

Wekeslé pasa ae los sesenta años.—/e- 
rique.

EN EL MUNICIPIO DE VALL8

encanto á la escena del bailable. Nada sé del 
arte coreográfico de los pueblos bíblicos, y ante 
el de la señorita Morando viene sólo á mi pen­
samiento el de aquellas danzas báquicas inmor­
talizadas por el arte griego. Así debieron bailar 
en derredor del ara, donde aún humeaba la san­
gre del macho cabrío inmolado, las bacantes po­
seídas del divino furor. La señorita Morando es 
como aquellas ménades que revelaban la beHeza 
de su cuerpo escultural en la armonía de sus mo­
vimientos, ocultando sus lineas en los pliegues 
de la túnica. Viéndola bailar, con oscilaciones 
tan inconstantes é ingrávidas, se llega á sospe­
char si á sus brazos estarán unidas invisibles 
atas, ó si, por milagro de misterioso atavismo, 
descenderá en linea recta de alguna mariposa.

MANUEL MANRIQUE DE LARA

ES caciquismo en Cataluña
POR TELÉGRAFO 

I)e  nuestro corresponsal
lina  p o la ca d a . El g o b ern a d o r , c a c i­

q u is ta . D o sc ie n ta s  m il p e s e t a s  d e s ­
a p a r e c id a s
T a rra g o n a  23 (6 t.)  El gobernador de la 

provincia ha suspendido un acuerdo de la Dipu­
tación en que se acordaba pasar á los Tribunales 
el tanto de culpa del Ayuntamiento de Valls á 
consecuencia de las monstruosidades administra­
tivas descubiertas en una visita de inspección.

En esa visita aparecieron, ó mejor dicho, dea 
aparecieron 200.003 pesetas, cuya inversión no 
está debidamente justificada.

La actitud del gobernador se considera como 
una polacada. Con ella no hace más que favore 
cer el caciquismo del diputado Sr. Canals en 
Valls, dando de paso una puñalada trapera á la 
administración provincial.—Corresponsal. 
------------------ -—

Teaíro Rea!
Hace algunos días lamentaba yo desde estas 

columnas la intemperancia con que propende á 
formular sus juicios hostiles una parte del públi­
co deí teatro Real. Cuando menos se espera, y 
acaso en los momentos que menos la justifican, 
surge la protesta de unos cuantos contra un ar­
tista cualquiera, sin perdonar los mayores méri­
tos ni las más prestigiosas historias. Claro es 
que los así proceden dan menguada idea de 
su cortesía, y no ciertamente más alta de su in­
teligencia artística. Para convencerse de esta 
afirmación basta recordar que jamás el público 
formula censura alguna contra las interpretacio­
nes de directores y cantantes, más desprovistas 
de estilo y de intención práctica, y que son, en 
definitiva, calumnias levantadas al sentimiento 
del arte. Por el contrario, las bellezas de un con­
junto bien concertado y equilibrado desaparecen 
para cierto público en cuanto un cantante, acaso 
el de más alto mérito, tiene la desgracia de fallar 
una nota. ¿Es que el público de Madrid sólo 
tiene inteligencia crítica para advertir las desafi­
naciones de los cantantes, ó bien las deficiencias 
técnicas en la educación ó en el empleo de la 
voz humana? Tentado estoy de creerlo cuando 
con tal rigor acomete en determinados momen­
tos á los artistas, unas veces con saña cruel é 
inútil, ya que va empleada contra quien bien al 
desnudo muestra su carencia de condiciones, 
otras con injusta falta de respeto hacia grandes 
artistas, por un momentáneo accidente de que 
ninguno puede estar libre, por perfectos que sean 
su estilo y su arte.

Más importancia tiene para la perfección de 
un conjunto ese alto sentido de la interpretación, 
que debe ante todo residir en el director de or­
questa, y sin el cual, la representación hecha 
con los mejores y más extraordinarios cantantes, 
resulta siempre desmayada y trivial. Y sin em­
bargo, el público de Madrid, que ha podido ad­
mirar el genio de Levi ó de Zumpe al frente de 
nuestra orquesta, y la admirable perfección á 
que ésta alcanza cuando está bien dirigida, se 
aviene á tolerar ejecuciones como las del Fide­
lio, de Beethoven, ó las de algunas obras de 
Wagner, hace años dirigidas por artistas tan 
inhábiles que tenían en el atril las reducciones 
de canto y piano por resultarles un logogriío la 
partitura, en la cual debiera sólo residir para 
quien sabe hacerla, la claridad precisa á una bue­
na interpretación.

Rechazando estas y otras enormidades seme­
jantes es como podia el público del Real acredi­
tar su inteligencia. Y ya que tan altas pruebas 
de profunda intuición acierta á dar en los con­
ciertos instrumentales, donde con seguro instin­
to, rara vez reñido con la cortesía, aprecia y re­
compensa el mérito de las obras y de sus intér­
pretes, lleve esa misma unanimidad al teatro de 
la ópera, y tenga para los artistas que no acier­
ten á merecer aplausos significativo y piadoso 
silencio.

X
Muéveme á hacer estas consideraciones lo 

acaecido en las últimas representaciones del tea­
tro Real, y sobre todo lo ocurrido anoche en el 
debul de la señorita Hotkoska. Un grupo de es­
pectadores levantiscos se empeñó en prejuzgar á 
la artista, recibiéndola en actitud hostil, aun an­
tes de haber podido darse cuenta de sus cuali­
dades. Comprendiendo la injusticia con que pro­
cedía, se acalló al fin en su inquietud, y proba­
blemente uniría sus aplausos á los que de la 
gran masa del público supo alcanaar la nueva ar-

tiSTiéne ésta, además de una figura gallarda y 
elegantísima, una voz cálida y dramática que 
maneja con maestría. En toda la extensión el 
timbre resulta muy igual y agradable, sin inte­
rrupción alguna. Los agudos son brillantes y po­
tentes; la región media y las notas graves, llenas 
y sonoras. Mi impresión no pudo ser más favo­
rable hacia la nueva artista, que creo ha de ser 
un elemento de gran valía para la Empresa del
j^eaJ

ÉlSr. Berriel cantó con gran talento el papel 
del pontífice israelita, y los Sres. Colazza, Vidal 
y Verdaguer contribuyeron al excelente conjun­
to que anoche obtuvo, bajo la dirección del maes­
tro Villa, la ópera de Saint-Saens.

¿Está permitido á un crítico musical traspasar 
los limites de sus pobres conocimientos para de> 
dicar unas líneas a la coreografía? Si fuese asi, 
expresaría aquí mi admiración hacia la señorita 
Morando, cuya figura, grácil y ligera, y cuyo 
arte, sugestivo y amable, presta tan auacqyo

Nacionalistas y “ detectives"
POR TELÉGRAFO

P o lic ía  b u r la d a . Un C arn er f r e s c o .  El 
a r te  d e  b ir lib ir lo q u e . Cayó en  la s  
r e d e s  e l d ip utado
L ondres 24. Un caso extraño y origi- 

nalísimo ha ocurrido ayer en Dublín, prue­
ba de cómo se puede burlar á Ja policía más 
avisada.

El diputado irlandés Ginell estaba conde­
nado por los Tribunales ingleses á seis me­
ses de cárcel por delitos de opinión, come­
tidos en su activa y apasionada campaña 
nacionalista en rehabilitación de su Patria, 
y la justicia le reclamaba.

* Pero todas las pesquisas de los detectives 
londinenses no bastaron á prenderle y con­
siguió escapar de Londres, viviendo tran­
quilamente en la capital irlandesa, donde es 
popularísimo.

Amparado por sus partidarios evitaba 
las molestias policiacas, y con la seguridad 
de que no se haría efectiva la sentencia, 
ayer tomó parte en una manifestación na­
cionalista presenciada por centenares de 
agentes encargados del servicio de orden.

No se limitó á tomar parte muda en la 
manifestación, sino que intentó arengar á la 
muchedumbre, empezando un discurso vio­
lento.

Verlo y prenderle en el acto fué una mis­
ma acción para los policías. Pero el público, 
compuesto por exairados nacionalistas, arro­
lló á los delegados de la autoridad, y Ginell, 
para apaciguar el conflicto, propuso á éstos 
que le dejaran acabar su discurso, é inme­
diatamente después de concluir el mitin se 
daria preso.

Los detectives, impotentes para reducir 
aquella multitud de fervientes nacionalistas, 
accedieron á la súplica dei diputado, que 
acabó su oración entre el entusiasmo y los 
hurras de sus oyentes.

Otro orador le siguió en el uso de la pa­
labra en la plaza pública, y mientras éste 
arrobaba á las gentes con su elocuencia, 
Ginell, escondido detrás de un coche, cam­
biaba de ropa entre el público, se plantificó 
una soberbia barba postiza y quedó com­
pletamente transformado, pues, hombre pre­
visor, había calculado que los agentes in­
tentarían su prisión.

Terminada la junta, los polizontes busca­
ron inútilmente á Ginell, que habia desapa­
recido como por arte de magia.

Burlados ante todo el público, juraron 
encontrarle, viendo su amor propio satisfe­
cho, pues á media noche, y cuando trataba 
de entrar disfrazado en casa de su suegro, 
le detuvieron.— Welder.

T r e n e s  a s a l t a d o s
POR TELÉGRAFO

P arís  24. Comunican de Montpellier 
que al pasar el tren por la estación de San 
Juan un desconocido penetró en el furgón 
de cola y agredió al guardafreno, apode­
rándose de este modo de varios paquetes.

También al salir el expreso de Montpe­
llier para Tarascón tres individuos asaltaron 
á un viajero de segunda que iba solo. El 
viajero tuvo bastante serenidad para opri­
mir el timbre de alarma. El tren se detuvo, 
y los malhechores se pusieron en fuga.- 
Jerique.

... —  ----------------------

El proceso Harden-ioltte
PO R  T E L É G R A F O

D e c la r a c io n e s  s e n s a c io n a le s .  Un in -  
fo r m e . A p lazam ien to

P arís  24. Ha continuado en Be;lín ayer 
tarde, en sesión pública, el famoso proceso 
Harden-Moltke.

La parte secreta se dedicó á la declara­
ción de la ex esposa de Motlke, de la que 
existen versiones contradictorias. Asegúra­
se que mantuvo sus primeras afirmaciones 
relativas á Moltke. La madre de ella reforzó 
los cargos.

En la sesión pública declaró la señora de 
compañía de la mujer de Moltke, la cual ase­
gura que su señora la encargó un día que 
ja procurase una entrevista con un periodis­
ta para darle á éste los medios de escribir 
un artículo sensacional contra Molke.

También confirmó los accesos de excita­
ción nerviosa que atacaban á su señora, 
que tenía que tomar para calmarse de ellos 
kional en fuertes dosis. El procurador busca 
en esta declaración elementos que justifiquen 
el histerismo de la mujer de Moltke. El vier­
nes se leerá el informe que sobre este extre­
mo estudia el doctor Frey, de Viena.

Después declaró el barón Berger, que 
llevó á Bulenbourg la contestación de Har- 
den, quien afirmaba que cesaría en sus cam­
pañas en cuanto Bulenbourg renunciase á su 
vida política.

La vista se reanuda el viernes.—Jerique.

El SM i se arrepiente
POR TELÉGRAFO

Im p o s ic io n e s  a c e p ta d a s . M andan lo s  
l ib e r a le s

P arís  24. El Shah ha enviado al Parla­
mento una declaración escrita, en la cual 
reitera su juramento por el Corán de la fide­
lidad á la Constitución y acepta todas las 
condiciones impuestas, incluso la de casti­
gar á los autores de los desórdenes.

Los liberales pasaron el día en los jardi­
nes que rodean el edificio esperando la res­
puesta del Shah. También mostraban su im­
paciencia por conocer la decisión el duque

de Conseifa y los ministros de Rusia y de 
Inglaterra.—Jerique.
El E jército  y e l S h a h . J u ra m en to  e s ­

c r ito . El C orán
P a r í s  24. Según las condiciones acep­

tadas por e] Shah, el Ejército dependerá so­
lamente del ministro de la Guerra, con lo 
que el Shah renuncia á la suprema direc­
ción.

El amir Bahadm está reclutando volunta­
rios en número de 200, que se destinarán 
'exclusivamente al servicio del Parlamento.

Entre el Shah y el Parlamento se cambia­
rán dos ejemplares del Corán. En la última 
página del que el Shah entrega, va escrito el 
juramento de fidelidad á la Constitución.

L as p e r s a s  s e  tra n q u iliza n
P arís  24. Ha renacido en Teherán la 

tranquilidad á consecuencia de la noticia 
que el presidente del Parlamento dió al pue­
blo de haber sido aceptadas por el Shah las 
condiciones impuestas, entre las cuales figu­
ran la de castigar con el destierro y con 
otras penas á los causantes de los desórde­
nes últimos y autorizar el regreso del ante­
rior presidente del Consejo de ministros.

También fué bien acogida la noticia de 
constitución de una guardia parlamentaria y 
de la unificación del mando de tropas en el 
ministro de la Guerra.—Jerique.

GflOQUE DE BARCOS
POR TELÉGRAFO

Un rem o jó n . R em o lca n d o  un t r a s a t ­
lá n tic o

P a rís  24. Telegrafían de Nueva York 
que una violenta tempestad en Hudson oca­
sionó la rotura de las amarras que sostenían 
el gigantesco trasatlántico Mauritania, que 
chocó con varias barcas pequeñas, cuyas 
tripulaciones pudieron salvarse del agua 
después del remojón y de los sustos consi­
guientes.

Con el auxilio de doce remolcadores se 
logró volver al trasatlántico al lugar en que 
debía permanecer.—Jerique.

POR DEBAJO DEL SEN A

Catástrofe en el Metropolitana
POR TELÉGRAFO 

He nuestro corresponsal

El M etrop o litan o  á  la  PIvB gauche.
O bras fo r m id a b le s . El s is te m a  de
c a jo n e s  m e tá lic o s . Una a s e r ia .  La
c a tá s tr o fe .  C inco o b r e r o s  s e p u lta ­
d o s . S a lv a m en to  d e  la s  b r ig a d a s
P arís  24 (9,40 m.) En las obras del nue­

vo ferrocarril Metropolitano, que está cons­
truyéndose hace más de dos años, ha ocu­
rrido esta madrugada una espantosa catás­
trofe.

El siniestro ha sido bajo la calle de Lute- 
cia, donde trabajaban 80 obreros.

Las obras emprendidas son realmente for­
midables. Para comprenderlo hay que saber 
que la calle de Lutecia está junto al merca- 
dillo de flores, situado frente al Palacio de 
Justicia y detrás del Tribunal de Comercio, 
es decir, entre los dos brazos del Sena. 
Junto á la plaza se alza la iglesia de Notre 
Dame. El túnel del ferrocarril Metropolitano 
tiene que atravesar, por consiguiente, los 
dos brazos del rio y la isleta,que en su bajo 
fondo está formada por arenas y margas 
de escasa resistencia.

Los obreros empiezan por hundir en la 
base del túnel enormes cajones que se asien­
tan á 15 metros de profundidad en el sub­
suelo. Esos cajones tienen un peso grandí­
simo y se hace el descenso por medio del 
aire comprimido.

Ya se había advertido, al llegar las obras 
por bajo del Tribunal, que en una pared del 
túnel aparecía alguna filtración, á conse­
cuencia, según se ha sabido después, de ha­
berse desprendido el remache que sujetaba 
una plancha de hierro del cajón. Para repa­
rar esa avería se destinó á cinco obreros.

Esta noche, cuando los obreros afirmaban 
las planchas, cayó súbitamente sobre ellos 
una ola formidable de tierra, piedras y agua 
que inundó el cajón metálico.

La presión del aire comprimido había he­
cho saltar el clavo de otra plancha, ocasio­
nando la catástrafe.

La brigada que trabajaba junto al cajón 
inundado pudo salvarse ganando las salidas. 
Los cinco camaradas quedaron sepultados 
por la inundación. El ingeniero que dirige 
las obras de este trozo se enteró de la ca­
tástrofe y ordenó subir á las demás briga­
das que no sabían nada, antes de que cun­
diese entre ellas el pánico.

Los chorros de vapor de agua le habian 
advertido que acababa de ocurrir algo te­
rrible.

Las autoridades acudieron para organi­
zar los socorros. Toda la noche han conti­
nuado los hundimientos. El agua no invade 
el túnel gracias á este sistema, que equivale 
al de los compartimientos-estancos, pero 
dentro del cajón va subiendo considera­
blemente el nivel.

Trabajan sin descanso Jas bombas de des- 
■ jerique.

LA VOZ DEL DESTINO

Después le í sorteo
Cuando el moralista se siente con alien- 

jos para emprender la educación nacional, 
suele abominar de dos usos, á cual más 
arraigado en el país: la corrida de toros y la 
lotería. De la supresión del primero es qui­

mérico el hablar. El pueblo, que permanece 
indiferente á tantos vejámenes como se le 
imponen, levantaríase airado si se preten­
diera privarle de un placer, y las jornadas 
trágicas que antaño secundaban á todo grito 
revolucionario de un tribuno ó de un gene­
ral, se renovarían en nuestras calles. Y no se 
infiera de ahí ninguna inferioridad humillan­
te para la raza. Las muchedumbres no razo­
nan la licitud de sus placeres. Procuran di­
vertirse, y cuando en el recreo se juntan la 
tradición y el instinto, no hay modo de di­
suadirlas. Por eso es baldía toda la tinta que 
gasta el moralista contra la corrida de toros. 
¿Que ese espectáculo mantiene vivo el ner­
vio de nuestra crueldad? Los pueblos deben 
ser duros por dentro y poco escrupulosos 
ante la necesidad de verter sangre. Ya que 
las guerras no sean frecuentes, no hay otro 
medio de conservar la diátesis de la cruel­
dad en la entraña popular más que con los 
espectáculos en que se alíen el desdén de la 
propia vida y el menosprecio de la ajena.

Si no hubiera toros, ¿cómo iiegariamos á 
conocer y estimar el fondo heroico de cier­
tas naturalezas? Como ya no es posible res­
taurar la costumbre del desafio callejero, 
porque todo hombre contemporáneo lleva 
en su conciencia los escrúpulos del barón 
de Albi, los pueblos deben organizar y alen­
tar esos dueíos entre el hombre y las fieras. 
¿Que perece la fiera? Bien. ¿Que sucumbe 
el hombre? Tal día hará un año. Se le hace 
un entierro suntuoso; las mujeres del pueblo 
plañen sobre sus cenizas, y los aficionados 
le guardan tan piadosamente en la memoria 
como los supervivientes de Troya recorda­
ban al turbulento y temerario Héctor.

Caer en una actitud heroica es más deco­
roso que despedirse de la existencia en una 
alcoba entre los hipos llorosos de la familia, 
las oraciones de un cura llamado á prisa de 
la parroquia y las dos docenas de frascos y 
cajas de pomada que la previsión del médico 
ha ido acumulando á nuestra cabecera para 
¡justificar sus honorarios. Eso, sin contar con 
que la muerte de wn torero no es un desas­
tre irreparable. Sería cosa de echarse á tem­
blar si de pronto Galdós, Chapí, Cajal ó Me- 
méndez Pelayo, resolviesen aplicarse á la to­
rería.

Con el riesgo personal suyo se aventura­
ban en lo incierto de una tragedia el arte y 
la ciencia, que estarían á merced de un toro. 
Pero, ¿qué pierde España coa que un Miura 
acelere los días de Curro ó del Tablillas? 
El hecho debe mirarse con la misma frialdad 
con que asistiríamos á la vocación taurina 
de todos nuestros generales y todos nues­
tros políticos. ¿Va alguno de ellos á sacar á 
la Patria de su marasmo?

agüe.

LA CONQUISTA DE MALLORCA

FIESTA DEL CENTENARIO
POR TELÉGRAFO

P alm a 24 (12,10 t.) En reunión particular, 
presidida por el alcalde, lia tratado el Ayunta­
miento de la proposición de la Comisión de Fo­
mento, relativa á los festejos conmemorativos 
con que se trataba de celebrar el centenario de 
la conquista de Mallorca por el Rey Don Jaime.

Entre los concejales se tomó á chacota el 
asunto, y el concejal liberal D. Bernardo Calvet 
manifestó que sería conveniente averiguar si el 
habernos conquistado Don Jaime habia sido con­
veniente ó perjudicial para los mallorquines; él 
cree que fué perjudicial.

Opinó que el Ayuntamiento de Palma no de­
bía gastar nada en los festejos sin antes saber si 
el público contribuía con su dinero á la organiza­
ción de ellos.

Los individuos de la Comisión de Fomento se 
sintieron molestados y renunciaron á intervenir 
en el asunto.

El alcalde gestiona el modo de solucionar el 
asunto, con el fin de no hacer mal papel ante 1« 
provincias de Cataluña, Valencia y Aragóu.— 
Vives,

El moralista no es menos implacable con 
la lotería que con los toros. Se la reputa de 
esperanza de los perezosos y de alcahueta 
de los incapaces. Y se abomina de ella en 
relampagueantes discursos y en páginas pe­
riodísticas que se anegan en la indiferencia 
social. ¿Por qué? Yo encuentro injustificado 
ese rigor. Si la ciega condescendencia de la 
lotería no nos hace ricos, ¿de qué ó de quién 
vamos á esperar la fortuna? Es preciso fa­
vorecer todas aquellas ocasiones en que pue­
da dejarse oir la voz de nuestro destino, y 
entre esas oportunidades la lotería es la más 
solemne.

Cierto que se desarrolla el providencia- 
lismo y que la fe en lo ignorado adquiere 
un incremento que, si se aplicara á lo cono­
cido, sería muy útil, porque nos movería á 
trabajar con ahinco; pero, no es menos ver­
dad, que en los ocho ó diez días que prece­
den al sorteo la imaginación popular con­
trae, por lo mismo que se excita, una apti- 
titud literaria de que antes carecía. Eso sin 
contar con el frenesí ambicioso que se incu­
ba en el espíritu de todo el que fia en el éxi­
to del sorteo. ¿Es que la ambición no es una 
cualidad noble? Estimulándola con el cebo 
de la lotería se nos puede educar para em­
presas grandes, porque desbaratada nuestra 
ilusión en el azar, podemos ponerla en el 
trabajo’. Lo que importa es que todo hom­
bre, ante la probabilidad de ser rico, ame 
intensamente los bienes de la tierra. Así se 
resolverá á codiciarlos por la lotería ó por 
el trabajo, ó por cualquier otro procedi­
miento.

¿No dijo Cristo que el dinero del prójimo 
es nuestro dinero? Por ser demasiado fieles 
á esas palabras del Divino Maestro se 
desacreditan algunos políticos y se pierden 
no pocos ladrones. Si; es menester fomentar 
el amor al dinero, incomparable elemento de 
redención humana. La lotería, si no nos 
ayuda á tenerlo, nos impulsa á codiciarlo, y 
eso ya es algo. Abominar de ella me parece 
tan absurdo como renegar de las mujeres, 
que son lo mejor y lo peor de este mundo. 
¿Que la lotería somete nuestros sueños de 
riqueza al azar? No importa.

En la tierra todo está sujeto al acaso que 
se engendra en el misterio. A estas horas se 
está sorteando una pulmonía en los ventis­
queros del Guadarrama. Veremos á quién le 
toca. Y en todos los órdenes de la vida, el 
bien y el mal, la ventura ó la desgracia, pro­
ceden de un sorteo. Un marido engañad® 
razonaba de este modo su desgracia: tal día 
del mes de Agosto se rifaba en San Sebas­
tián el amor de una mujer rubia, con ojos 
azules. Yo, que pasaba por la playa, la miré 
—lo que en este caso equivale á comprar 
un décimo,—y... me tocaron unos cuernos...

TRASEAS

UN INCENDIO EN TOLON
POR TELÉGRAFO

P arís  24. Un violento incendio en el 
distrito de Roda (Tolón) ha destruido dos 
almacenes y un establecimiento dedicado á 
café.

Han sufrido heridas de consideración dos 
soldados y un agente y un marinero de los 
que se dedican á las tareas de salvamento 
en casos de siniestros análogos.—Jerique.

V
Ayuntamiento de Madrid
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t-AS DOS BOMBAS DE AYER Iqne dijo estaba en su casa cuando ocurrió la ex­

plosión, y corriendo hacia el lugar del suceso 
pudo aún ver los primeros efectos.

Las autoridades empezaban á ocuparse de este 
sumario, cuando tuvieron noticia de otro suceso 
de la misma índole en la calle de la Boquería.
‘ - ~  LA CONFERENCIA DE HOY

!* Los sucesos de ayer han despertado en 
Barcelona vivísima indignación. No ha de 
ser menor la que suscite su relato en toda 
España.

Y esa indignación crece al vislumbrar por 
debajo de estos crímenes tan estúpidos 
como inicuos una traza rastrera, una inten­
ción pequeña. Declarémoslo abiertamente 
Para nosotros el anarquismo no tiene nada 
que ver en esa bomba puesta en el portal de 
una casa de lenocinio y en ese petardo que 
amenaza la vida de un pobre guardia de Se­
guridad. El anarquismo es criminal; pero 
S ie m p re  es más grande.

¿Qué política mueve á esos sanguinarios 
fantoches de las calles de Barcelona? ¿A 
qué obedecen los miserables, capaces de 
acabar á mansalva con la vida de gente del 
pueblo, gente ignorada, obreros, criadas de 
servicio...? ¡Anarquismo! ¡No! Ya lo sabe la 
burguesía de Barcelona; las bombas no quie­
ren hacerla sangre. No se trata más que de 
lograr un efecto.

El por qué y el para qué debe salir á flote 
de modo que lo sepa Barcelona y España 
entera. La Prensa ha dicho bastante. El Par­
lamento no quiere entrar en el fondo de este 
asunto, por todos conceptos odioso. Pero 
hay ya un interés social y nacional en des­
cubrir quiénes están detrás de esos falsos 
anarquistas,, mucho más condenables que 
ellos, puesto que tienen la crueldad y care­
cen del idealismo.

EN LA BOaUERÍA %
Un bulto  sospechoso. ¡Era una bom ba! Reso­

lución  de un guard ia. Dos heridos

Serian las cuatro y media de la tarde, cuando 
tn  vecino de la calle de la Boquería advirtió al 
guardia de punto Eugenio Baraona, que en la es­
calera del núm. 21 había un objeto sospechoso 
envuelto en trapos negros.

Entró el guardia en la escalera y vió que, en 
efecto, había allí un envoltorio. A simple vista no 
pudo precisar lo que contenía.

El guardia, sin atinar el alcance del riesgo que 
corría, cargó con el envoltorio, conduciéndolo al 
cuartelillo municipal de la plazuela de San Felipe 
Keri.

Enterado el cabo de guardia D. Juan Villafran- 
ca, dispuso el inmediato examen del objeto sos­
pechoso.

El cabo Villafranca ordenó que el envoltorio 
misterioso fuese depositado en una fuente que 
existe en el patio del cuartelillo. Por sus propias 
manos lo cogió de las del guardia, dejándolo en 
la fuente.

No bien hubo efectuado la operación relatada, 
se retiraban cabo y guardia para extender el 
parte, cuando estalló una explosión formidable, 
producida casi á quemarropa.

El explosivo era de forma cilindrica, de 25 
centímetros de largo por 8 de diámetro, de hierro 
colado y cargado con trozos de hierro fundido. 
Iba envuelto en una media negra, sujeta por am­
bos lados con un bramante.

Su peso era regular, como de unos dos kilos 
aproximadamente.

He estado en el patio del cuartelillo, conven­
ciéndome de la enorme fuerza del explosivo, á 
juzgar por los daños causados.

En dicho patio no ha quedado ni un cristal en­
tero de los grandes ventanales.

La fuente ha quedado asimismo completamen­
te destrozada.

Es de manipostería y de construcción muy só­
lida, por lo cual colegirá el lector el ímpetu de 
la explosión.

De la explosión ocurrida en el patio del cuar­
telillo de San Felipe Neri, han resultado con he­
ridas en la mano y en el codo el cabo ya men­
cionado, y con erosiones en la base del cráneo 
el guardia Baraona. Además presenta este últi­
mo los faldones de la levita completamente des­
trozados.

i Al cabo Villafranca le ha destrozado asimismo 
la  levita en la parte del lado derecho.
; Los heridos fueron trasladados al Dispensario 
vde las Casas Consistoriales, donde se les pregta- 
tbn solícitos cuidados.

Al lugar del suceso acudieron el alcalde, el 
■fiscal de S. M. y varios inspectores de policía.

El Juzgado de guardia tomó declaración á los 
(heridos en el citado Dispensario, al que acudió 
'también el fiscal Sr. Diez Guijarro, hablando con 
los heridos.

En la plaza de San Felipe Neri se ha situado, 
frente al cuartelillo donde ha ocurrido la terrible 
explosión, numeroso público que comentaba vi­
vamente la inauguración de la nueva etapa te­
rrorista.

POR CORREO

EN LA CALLE DEL HOSPITAL
4o arenación en Barcelona. Una protesta. Cómo 

ocurrió «1 suceso. L a  explosión en un portal. 
Un herido que hnye. Una joven  herida. P ri- 
ueras d iligencias

Estado de los heridos. Investigaciones de 
autoridades

B arce lo n a  24 (2,15 t.) Respecto á los heri­
dos á consecuencia de las explosiones de bom­
bas ocurridas ayer en la calle del Hospital y cuar­
telillo de San Felipe Neri, puedo decir hoy que 
José Giner, quien se halló en el lugar del prime­
ro de dichos atentados, tiene gran número de he­
ridas.

Le fueron aplicados los Rayos X.
Los facultativos confian salvarle.
Emilia Jordá, también herida por la explosión 

de la calle del Hospital, se encuentra mejor.

E l  t e l é g r a f o
de.'

Por los cascos recogidos de la bomba en 
portal de la casa núm. 63 de la citada calle, se 
ha formado la opinión de que aquélla era de las 
llamadas de inversión.

Los dos guardias heridos por la explosión del 
tubo que se encontró en la calle de la Boquería, 
llamados Baraona y Villafranca—éste es cabo 
del Cuerpo,—han mejorado en su estado.

Por las investigaciones realizadas por el Juz­
gado y los individuos de la policía, se cree que 
las bombas estaban destinadas á ser colocadas 
en las Ramblas, y que sin duda los encargados 
de dejarlas en el lugar previamente designado 
temieron ser descubiertos, por lo que las aban­
donaron en los sitios en que fueron halladas.

Los cascos recogidos de la bomba que explotó 
en la casa de la calle del Hospital lian sido pesa­
dos, ofreciendo un resultado de cinco kilos.

Las autoridades continúan sus indagaciones. 
Han prestado declaración ante el Juzgado que 

instruye el sumario por estos atentados varias 
personas de las que habitan en la casa núm. 63 
de la calle del Hospital.

Una de ellas ha manifestado que tocó en el 
portal un bulto con el pie, poco rato antes de es­
tallar la bomba.

Se dice que hubo anoche gran número de de­
tenidos; mas acerca de este extremo se guarda 
por las autoridades gran reserva.

En estos momentos no hay detenidos.
La policía ha conducido á prestar declaración 

ante el Juzgado á varias personas.
Entre éstas figuran algunas que intervinieron 

en el descubrimiento del anterior atentado en la 
calle de la Boquería.

periódicos de Barcelona
La Prensa se ocupa, como es natural, de estos 

nuevos atentados.
Diario de Barcelona dice que han fracasado 

los medios de investigación empleados hasta hoy.
El P/ogreso culpa de los atentados de ayer á 

los elementos solidarios de la derecha, de quie­
nes afirma que están interesados en que Rull y 
los demás procesados por la anterior campaña 
terrorista salgan limpios de la causa que contra 
ellos se instruye.

Por ello—agrega—apelan á colocar estas bom­
bas, para demostrar su inocencia.

Además, como en l.° de Enero debe empezar 
á prestar sus servicios la policía particular de 
que es jefe Mr. Arrow, cree este periódico que 
puede también haber contribuido en este atenta­
do la necesidad de justificar su implantación.

La Tribuna censura á Mr. Arrow y pide la di­
misión del gobernador civil y de toda la policía 
por los atentados ocurridos en la tarde de ayer.

He visitado al procesado Rull en la cárcel con 
objeto de conocer su opinión sobre las explosio­
nes referidas.

Rull se muestra muy satisfecho.
Ahora se verá—me ha dicho—que no fui el 

autor de los atentados de que se me acusa.
Si la Prensa antisolidaria no hubiera realizado 

la campana que hizo, las autoridades hubiesen 
seguido sus indicaciones y habrían descubierto 
á los verdaderos autores de aquellos crímenes, 
cuyos nombres dije.

Atribuye Rull los atentados de ayer á los te­
mores de las personalidades complicadas en la 
campaña terrorista.

Es esta una cuestión que cree se aclarará de­
bidamente.

Agrega este recluso que hoy no podrán preci­
sar ni parecer á nadie un hecho indubitable que 
desde la cárcel donde estoy desde hace tiempo 
incomunicado, tenga comunicación con los terro­
ristas y participación en el suceso de ayer.

La opinión juzga que se trata de una coartada 
de los amigos de Rull, cuando no de este mismo 
individuo.
Nom bram iento de juez lu s tra d o r . Una visita

Ha sido nombrado juez instructor para las 
primeras diligencias sumariales, dada la condi­
ción militar del herido, el primer teniente de In­
fantería D. Francisco Borrás, que ha tomado ya 
declaración á José Giner. Este no ha podido pre­
cisar la inversión que dió al tiempo durante el día 
de ayer.

Le han visitado el capitán general interino y el 
teniente coronel del batallón de cazadores de 
Barcelona, D. Ricardo Pogio.

REIQ

y  varios be-

flEHABILITACIOH DE UN BELGA
B arcelona  23. Acaba de reanudarse la se- 

fie de atentados terrroristas. Una bomba en la 
calle del Hospital y otra en la Boquería han sem­
brado el pánico en Barcelona, que comentaba' 
alegremente el sorteo de Navidad.

Inmediatamente después de conocerse la no­
ticia de los atentados, circuló por toda Barcelo­
na, acompañada de comentarios apasionadísimos. 
Algunas de las versiones circuladas para encon- 
ttar la causa de estos crímenes es tan atrevida, 
que por su gravedad no me decido á recogerla.

Trátase de realizar un acto de protesta que 
$e»ga verdadera grandiosidad. Se comenta que 
G inspector general de policía Sr. Muñoz haya 
abandonado Barcelona precisamente en estos 
días de agitación.

Los hechos han ocurrido del siguiente modo: 
A las seis de la tarde, cuando era mayor la 

aglomeración en las calles céntricas, retumbó con 
formidable estruendo una explosión en la calle 
del Hospital. El estampido salía de la escalera 
del núm. 63, que es casa de lenocinio.

En el primer momento, entre el humo y el pol­
vo no se vió más que á una joven que caía en­
sangrentada y á un hombre que corría. Lanzá­
ronse sobre él varias personas, repuestas rápida­
mente del pánico causado por la explosión, juz­
gándole culpable. Pero pronto vieron que estaba 
herido, y se le condujo al Hospital de la Santa 
Cruz.

La explosión fué terrible. Los inquilinos salie­
ron á los balcones despavoridos. Habían saltado 
rouchos cristales y la calle estaba llena de vi­
drios y maderas rotas. Inmenso gentío se acumu­
ló en seguida en aquella parte de la calle.

Llegó primero la Guardia civil y luego el Juz­
gado, que comeuzójpor incautarse de una botella 
que llevaba el herido á quien la gente vió correr 

ty tuvo desde el primer momento por sospecho- 
8o. El gobernador, acompañado de varios ins- 

¡pectores, acudió también al lugar del suceso 
La bomba que estalló era un tubo de hierro 

¡«e regulares dimensiones. Estaba colocada en 
¡un rincón de la escalera, que es tan estrecha que 
6011 bastante trabajo pueden cruzarse dos per­
sonas en ella.

La explosión destruyó los escalones *y una 
pieza de madera destinada á tapar una aoertura 
que comunica con los sótanos.

El herido se llama José Giner Prats. Es natu- 
ral de Alcoy y soldado rebajado del regimiento 
de Infantería de Alcántara. Fué curado de graví­
simas contusiones en el cuerpo y en las pilmas. 

La herida es una joven de veintitrés años. Se

fÜJania Emilia Forba. Fué curada en el Hospital de 
anta Cruz y está acribillada de heridas. de 
ronostico reservado. La mayor parte se deben 
fragmentos de ¡piedra y astillas lanzadas por la 

"explosión, que ocurrió en el momento de pasar 
la-desgraciada joven por delante del portal. 

i Muchas personas acuden al Hospital, intere­
sándose por el estado de los heridos. Varios 

evitan la aglomeración ¿ la puerta del 
establecimiento benéfico. r

, PO«c¡a to irt dedaraclÓD, en

POR TELÉGRAFO

N uevo D rey fu s. C on d en ad o á  m u e r te  
p o r  e l S u ltá n . D oce a ñ o s  en  la s  m a z ­
m o r r a s  tu r c a s .  P or fin lib re
B ruselas 24. Se ha recibido hoy una 

noticia que por referirse á un belga, desgra­
ciado y perseguido injustamente, ha produ­
cido aquí gran satisfacción.

Desde Constantinopla telegrafían que ha 
sido indultado por el Sultán el súbdito bel­
ga Joris, que, complicado el año 1895 en un 
atentado contra la vida de Abdul-Amid, fué 
entonces condenado á muerte.

Pero como no existió nunca prueba ma­
terial de la complicidad de Joris, el Gobier­
no turco conmutó la pena capital por la de 
trabajos forzados á perpetuidad.

La opinión belga, que no podía creer en 
una culpabilidad que jamás se probó, y ve­
nía trabajando desde hace doce años con 
tenacidad y calor en defensa de Joris, lo 
gró interesar al Gobierno del Rey Leo­
poldo en pro de su compatriota.

Por fin éste inició la acción diplomática, 
y gracias á ella Joris ha sido indultado; se 
hizo la justicia debida.

Espérase al desgraciado belga dentro de 
unos días en Auverdi, donde se le prepara 
una ruidosa rehabilitación.—Bark.

tita puerta d e l*  casa *nendouad%-‘Í  t

LOS SARGENTOS INDULTADOS

Confirmando nuestros anuncios, fueron ayer' 
indultados los sargentos detenidos en la Redac­
ción de El Sargento Español.

La Gaceta de hoy publica el decreto por el 
cual, para solemnizar el santo de la Reina, se 
concede indulto total del correctivo de arresto 
militar que se hallen sufriendo los individuos del 
Ejército por consecuencia de faltas graves ó le­
ves, aun cuando e! castigo haya sido impuesto 
gubernativa ó disciplinariamente.

LtOS T E A T R O S
Cómico. Funciones para mañana y pasado, 

festividades del Señor y primer día de Pascua:
Tarde, por seciones: Primera, á las cuatro, Los 

falsos dioses; segunda, á las cinco, Los chicos 
de la escuela; tercera, á las seis, El señorito.

Noche: Primera, á las ocho en punto, Alma de 
Dios; segunda, á las nueve y tres cuartos, El se­
ñorito; tercera, á las diez y tres cuartos, Alma 
de Dios.

Toman parte en las seis secciones Loreto Pra­
do y Enrique Chicote.

La Empresa suplica al público se fije en las 
horas anunciadas, pues lian de empezar las fun­
ciones puntualmente, á causa de la duración de

De P a lm a . En las obras de l puerto. Una  
gracia

P a lm a  de M allo rca  23 (6 t.) Esta tarde 
lia comenzado en las obras del puerto la coloca­
ción de los bloques de ensanche de la nueva es­
collera, dando esta operación lugar á un acciden­
te que ha tenido graves consecuencias.

En el momento de estar suspendido en el aire 
uno de los bloques se rompió la cadena de la 
cabria, cayendo á tierra, con estrépito, la enorme 
masa, cogiendo á varios obreros y al director de 
las obras, Nicolás Hileras, que resultó con las 
piernas fracturadas.

Uno de los obreros, llamado Juan Valles, se 
encuentra moribundo.

Hay también muchos heridos leves.— Vives.
I.a adm inistración en Murcia 

M urcia  23 (5,45 t.) La Junta municipal se 
ha reunido para aprobar los presupuestos del 
próximo año.

La sesión fué tan borrascosa que los guardias 
tuvieron necesidad de intervenir, despejando el 
salón á viva fuerza.

Los pimentoneros y otras Empresas protestan 
de los arbitrios tan escandalosos que se piensan 
aprobar.—Jara.
Contra la  em igración. <Jna lan ch a  zozobrada  

F e rro l 24 (10,30 m.) El capitán general del 
Departamento ha ordenado al comandante del 
cañonero Marqués de la Victoria un servicio es­
pecial para perseguir la emigración clandestina.

Se vigilará escrupulosamente los embarques. 
En la revista de pasajeros intervendrá un oficial 
ó contramaestre del cañonero. Sólo de esta' ma­
nera podrá cortarse la escandalosa emigración 
clandestina.

—Comunican de Riveira que un fuerte golpe 
de mar hizo zozobrar una lancha pesquera tripu­
lada por cuatro marineros. Estos lucharon largo 
tiempo en medio de las olas; pero seguramente 
hubieran perecido sin el auxilio de otra lancha' 
que los recogió. Los salvadores son dignos de 
recompensa.

Robo en uno ig lesia
F e rro l  24. Ayer fué robada la iglesia de 

Santa Marina. Con ésta son tres las veces que 
los ladrones realizan sus hazañas en aquel sa­
grado lugar. Desapareció todo el dinero de los 
cepillos, y con él todos los objetos de valor que 
la iglesia custodiaba.

Fué descubierto el robo por el cura párroco 
cuando se disponía á celebrar la misa mayor.

Para entrar en el templo, los autores del sa­
queo abrieron un boquete en la puerta de entra­
da..— Noisidio.
Vuelco de un coche. U n  muerto 

rldos
F e rro l 24. El coche correo volcó ayer, dos 

horas antes de llegar al Ferrol, á consecuencia 
de haberse asustado el caballo delantero de una 
mujer que llevaba á la cabeza un ataúd blanco.

Varios viajeros quedaron heridos, y un anciano 
que fué aplastado por el coche murió en el acto. 
Noisidio.

Averias en un barco
S a n lú c a r de B a rram ed a  24. En el puer­

to de Bonanza sigue reparando sus averías para 
poder continuar la marcha con rumbo á Génova* 
el vapor español Lafitte, que lleva carga de mi­
neral. Las averías fueron ocasionadas por el cho­
que de un buque noruego.—Pulet.
Eos pescadores de Vizcaya. E u  busca de emi­

grantes
B ilbao  23 (3,11 t.) El ministro de la Gober­

nación ha telegrafiado al gobernador civil de 
esta provincia mostrándose sorprendido por las 
palabras de desconsideración que se le atribu­
yen hacia los pescadores de esta costa con mo­
tivo del conflicto de la pesca, cuando siempre se 
ha expresado con acentos de viva simpatía hacia 
éstos.

Le ruega el ministro desautorice esas inven­
ciones y haga público su afecto á los pescadores 
y su deseo de remediar las desgracias que sufren 
éstos, armonizando los intereses de los mismos 
con los de las Empresas que les perjudican, em­
pleando determinados aparejos de pesca.

El gobernador civil ha recibido aviso de la 
Unión Española de Seguros Marítimos de Belén 
que han salido para España ingenieros de la Em­
presa Tocagitmo Paraguaya de Alcobaca, con el 
fin de reclutar 4.000 obreros, y avisa para 
que éstos no se dejen sorprender, pues se tra­
ta de un clima tan malsano, que llega la mortali­
dad al 90 por 100.—Moreno.

Los supervivientes de Rtudecañas
V inaroz  23 (6 t.) Esta tarde han llegado de 

Cambriis en el expreso los heridos en la catás­
trofe de Riudecañas, Joaquín Meseguer y su es­
posa Angela Reverter. Su estado es relativa­
mente satisfactorio. Acompáñales desde Cam­
briis el alcalde D. José Rivera, á cuyos solícitos 
cuidados deben en gran parte su salvación.

El pueblo en masa ha salido á recibir á los 
supervivientes de la catástrofe, oyéndose irri­
tadas protestas contra la Compañía ferroviaria.

Como no pueden poner el pie en tierra tuvie­
ron que subirles en brazos á un coche. La esce­
na con la anciana madre del Sr. Meseguer, que 
les aguardaba, fué conmovedora.—Frexés.

Presupuesto m un icipa l, fu n era le s
C órdoba 23 (8,5 n .)‘ El Ayuntamiento ha 

aprobado en Junta de asociados el presupuesto 
municipal.

—Mañana se celebrarán los funerales de Ange­
la Losada, hermana de la duquesa de Hornachue- 
los, marqueses de Castellones y condes de Ga­
via y Quemadas.—Daniel.

Razones contundentes
G ran ad a  24 (10,25 m.) Entre el presidente 

de la Comisión provincial Sr. Valdivia y el em­
pleado de la secretaría Sr. Corral, hijo del dipu­
tado de igual apellido, se han cruzado algo m ás1 
que razones, obedeciendo el incidente á haber 
sido separado de su puesto el segundo.—Balda- 
mero.

Recaudación robada
O rense 24 (11,25 m.) Se ha cometido un 

robo en  la  recaudación de contribuciones de 
Verín.

El ladrón, que es Severino Barreiro, vecino de 
Requejo, Ayuntamiento de Allariz, entró en el 
local, llevándose 350 pesetas en plata que había 
en un cajón abierto, y huyó.—Neira.

Crim inal que huye
S ev illa  24. Ayer, en la calle de Zaragoza, 

fué acometido y herido á puñaladas por un suje­
to que logró darse á la fuga, un trauseunte que 
iba con su esposa.

No medió entre el agresor y su víctima pala­
bra alguna.

La opinión está indignada porque el hecho 
supone una absoluta falta de seguridad per­
sonal.—Hernández.

Se atribuye á varios diputados el ser defrau- 
| dadores contra el Tesoro público.

En la calle de Balines ha ocurrido el hundi­
miento de unas zanjas, resultando sepultados va­
rios obreros, á pesar de los esfuerzos hechos por 
cuantas personas acudieron en su auxilio.—Peig.

El d ia en Toledo
Toledo 24 (1 t.) Se sigue afirmando que en 

estos días vendrán los Reyes á cazar en ios co­
tos de esta provincia.

A toda prisa se están arreglando los caminos 
que conducen á Cambrillos, Portusa y Vento- 
silla. -

Los gastos de recomposición corren de cuenta 
de los propietarios de las dehesas.—Lafucnte.

T oledo  24 (1 t.) La incuria de las autorida­
des continúa dejando destruir nuestros monu­
mentos artísticos más preciados.

Aseguran los rumores que corren en esta ca­
pital que ahora va á consumarse un nuevo cri­
men artístico.

La techumbre de un salón donde se exponen 
diversos y valiosos objetos de arte, amenaza 
ruina.

Allí se guardan 16 cuadros con la firma del 
Greco, los retratos auténticos de Avila y Cova- 
rrubias entre ellos.

Dispuestos en vitrinas, se guardan en el salón 
preciosos esmaltes de gran valor pictórico.

La fachada del Cristo de la Luz, importante 
monumento árabe de fecha antiquísima, está de­
nunciada por los arquitectos.—Lafucnte.

T oledo  24 (1 t.) El alcalde y el gobernador 
han proporcionado trabajo ámás de 400 obreros.

Otros muchos continúan aún sin jornal.—La- 
fuente.

Notas tortosinas
T o rto sa  24 (12,30 t.) Ha embarcado en el 

vapor Lusitania el ingeniero de Caminos D. José 
Nicolau, que por encargo del Gobierno hará es­
tudios especiales.

Desembarcará en Liverpool.
—En esta población y su término ha mejorado 

mucho el tiempo.
—El suceso terrorista de Barcelona ha impre­

sionado mucho aquí.
—La huelga de consumeros puede considerar­

se del todo conjurada.—Domingo.
Em bajada a l Hostil. M inas en Marruecos

M elllla  24 (10,25 m.) A la residencia del 
Roghi ha llegado una Embajada que envía el ve­
nerado santón Caamama, recibiéndosela con sal­
vas de artillería y corriéndose la pólvora.

Los embajadores entregaron al pretendiente 
numerosos y valiosos regalos, entre ellos una 
magnífica litera tapizada de terciopelo y confec­
cionada en Almería.

Las conferencias, á pesar de la reserva obser­
vada, se asegura versaron sobre la cuestión en­
tre los franceses y las kabilas de Beni-Suassen. 
Parece que el pretendiente no prestará su ayudaá 
los kabileños, y que igual conducta observará el 
santón Caamama. Concédese á estos tratos gran 
importancia para lo futuro.

Ingenieros de una Compañía española se ha­
llan en los terrenos de la kabila de Benlbuifrar 
reconociendo minas y comenzando la explota­
ción de algunas de plomo.

Al servicio de una Compañía francesa trabajan 
muchos indígenas de dicha kabila.

Ha embarcado Lopera, jefe de la policía en 
Larach c.—Ferrin.

F T JE R A  D E  E S P A Ñ A
Clcmenceau enlrgrico

P a rís  24. Clemenceau anuncia que se opon­
drá á la amnistía para los autores de los sucesos 
relativos á la crisis vitícola del Mediodía, mien­
tras no comparezcan ante los Tribunales.—/e- 
rique.

El asesino de B oris  -Sarakoff

P a rís  24. Un individuo de nacionalidad búl­
gara, detenido entre Ciurgevo y Bucarest por 
despertar sospechas á la policía, logró escaparse 
de los gendarmes que le escoltaban y se echó á 
la vía férrea en el momento en que pasaba el 
tren.

Las señas del sospechoso, que quedó muerto, 
concuerdan con las del asesino de Boris Sara­
koff.— ferique.

Muerte de Janssen

P a rís  23 (2,45 m.) Ha muerto en Aupourdin 
el célebre astrónomo Janssen, director del Ob­
servatorio de Meudon.

El sabio astrónomo, que ha fallecido á los 
ochenta y tres años de edad, fué el fundador del 
Observatorio sobre la cumbre del Mont Blanc.— 
Jerique.

D uelo &  p ia ló la

P a rís  24. Cerca de Metz se ha verificado un 
duelo en el que los contendientes eran dos ofi­
ciales alemanes. Uno de ellos resultó con ambos 
muslos atravesados de un balazo.—ferique.

En la  M andchuria rusa. Ciudad saqueada.
P a rís  24 (10 m.) En Blagobetscheusk (Mand­

churia rusa) se amotinaron novecientos solda­
dos, saqueando la ciudad.

Otros mil quinientos lograron someterlos á la 
obediencia tras un sangriento combate. — Je­
rique.

Gabinete conservador, y éste se encargó de 
dar la puntilla á la asociación obrera barce­
lonesa, cerrando centros obreros sin más 
razón que su voluntad, disolviendo Socie­
dades y deteniendo á las Juntas directivas 
de las mismas y dificultando por mil medios 
las prácticas de la asociación.

Poco después las luchas, sostenidas cada 
vez con más calor por los dos bandos políti­
cos más fuertes de la ciudad, por los republi­
canos y los catalanistas primero, y por ios 
solidarios y antisolidarios más tarde, llega­
ron á apasionar los ánimos y á absorber la 
atención general, incluso de los trabajado­
res, los cuales parecían haber abdicado de 
todo propósito de mejoramiento y de toda 
idea de emancipación.

Cuando todo yacía en calma y el proble­
ma obrero se daba por resuelto, ó mejor, 
por no resuelto, surgió una iniciativa: la de 
fundar la Solidaridad obrera. Frente á la so­
lidaridad de los burgueses, donde han lle­
gado á confundirse hombres de todas las 
ideas, procedentes de todos los campos, en 
una común aspiración, ¿qué menos que opo­
ner la solidaridad de ios trabajadores, mo­
vidos por un mismo sentir y un mismo pen­
sar y hermanados por idénticos deseos de 
libertad y de justicia?

Y la iniciativa se llevó á la práctica, y el 
día 3 de Agosto último quedó constituida 
esta fuerza, que en la actualidad cuenta con 
un total de 25,000 federados, aproximada­
mente, y de la cual forman parte núcleos 
tan importantes como las Sociedades de al­
bañiles de Barcelona y sus barriadas, arte 
de imprimir, ramo del agua, arte fabril, ca 
rreteros, curtidores, carpinteros, dependencia 
mercantil, descargadores del puerto, pana 
deros, Asociación de tranvías y otras de no 
menos significación y cuyo nombre omito 
para abreviar estos apuntes.

La finalidad que persigue la Solidaridad 
obrera es importante, y ella constituirá el 
tema de otro artículo, encaminado á expo­
ner los propósitos de este núcleo trabaja­
dor, cuya trascendencia no debe pasar des­
apercibida por el papel que está destinado 
á representar en la vida social de Cataluña y 
tal vez del resto de España y extranjero, por 
cuanto la solidaridad de los proletarios tien­
de á unir á todos los obreros, incluso á ios de 
lejanas tierras; pues unos y otros, los de 
aquí y los de allá, vienen laborando por los 
mismos fines, animándoles á todos iguales 
deseos. Una amplia solidaridad, sin miras 
mezquinas, sin odios, sin rencores: la soli-l 
daridad del trabajo, que es la más hermosa 
de cuantas uniones puedan establecerse.

JOSÉ REIQ
Barcelona 21 Diciembre.

ASESINATO DE UN ERMITAÑO

Cóm o o c u r r ió  e! c r im en . Ante el r  . 
to  d e O tero. La ca p illa  de la mu* 
L o s a s e s in o s  en  e l G obierno d i  ¡» * 
drid  e “ a .
Anoche se supo en Madrid por un . 

telegráfico de Segovia que en los pinar£?Cho 
Coca de dicha provincia habían sido cantn S 
por la Guardia civil dos individuos á auienür08 
perseguía por el asesinato de un ermitaño 
cometido hace un mes á dos kilómetros 2 °  
leticia, y en el sitio conocido por la erm¡£ V*- 
Cristo del Otero. 1 da del

Los presos, que resultan llamarse Pedm n 
cía Prieto y Manuel Gutiérrez Sauz, han L H í ' 
escondidos por los campos desde que se f 0

Huelguistas ametrallados
POR T E L É G R A F O  

D o s c ie n to s  m u e r to s
P arís 24 (9,55 m.) Se reciben nuevas 

noticias de la colisión habida entre las tro­
pas y los huelguistas de Iquique (Chile.)

Aseguran estos informes que los huel­
guistas fueron ametrallados, muriendo más 
de doscientos. —Jerique.

ron del tren cuando eran conducidos ñor la rfa* 
nemérita á presencia del Juzgado que entfen f* 
en el crimen del ermitaño. 4 Emende

Desde entonces se les buscaba ac tiv an ^  
por suponerse que estaban refugiados en l a „ e* 
vincia de Segovia. Pr°-

Ai ser sorprendidos en la espesura de los n- 
nares, rindiéronse sin oponer la menor 
tencia. ci>ls'

La Guardia civil no ha conseguido deten»- 
nada mas que a los dos sujetos que ya citam r 
ignorándose por tanto el paradero de otro a 
los asesinos, que se llama Federico Gómez 
dondo. * 1' e*

El asesinato del ermitaño Mariano Rev se v 
rificó, como ya decimos, el día 24 del * Ve' 
Noviembre último.

PROBLEMAS CATALANES

Solidaridad obrera

M ultas m al puestas
S ev illa  23. A pesar de considerarse el día 

de ayer como feriado, se les han impuesto mul­
tas á los industriales que abrieron sus estableci­
mientos.— Hernández.

un soldado J «Jgunas de ella».

Oficinas que se huudeu
S ev illa  24. A causa del abandono en que se 

halla el edificio de San Pablo, propiedad del Es­
tado hasta que hace algún tiempo se incendió, 
destinado á las oficinas de Hacienda y Go­
bierno civil, lia sufrido grandes derrumbamientos.

Censúrase la pasividad del Gobierno, que no 
se preocupa de reparar el edificio ruinoso.— Her­
nández. ___

P a liza  po r celos
P am p lo n a  24. En el pueblo de Puente la 

Reina, un individuo de oficio cantero, Rufino 
Alió, proporcionó á su esposa, por celos, una 
formidable paliza que ocasionaron á la mujer he­
ridas calificadas de graves.

El agresor fué detenido.—Martínez. '
El «lia en Barcelona. Denuncia (le “ l a  Trlbu- 

na“ . H undim ientos de zanjas
B arce lona  24 (2,15 t.) El periódico La Tti- 

buna ha sido denunciado por un artículo publi­
cado en el número correspondiente al día 20 del 
corriente mes.

Se trataba en este artículo de la sesión secreta 
celebrada en el Congreso de los diputados.

El fiscal ha calificado el delito de calumnia
contra la Comisión de gobierno interior de la re- 

jerida Cámara.

Al abordar en anterior artículo el asunto 
del problema obrero en Cataluña, dijimos 
que la solidaridad que habían establecido 
los elementos proletarios no debia confuir 
dirse en modo alguno con la llamada solida 
ridad catalana, y conforme prometimos, va­
mos á eátudiar el significado y trascenden­
cia de esta entidad que nace con grandes 
bríos, mucho empuje y deseosa de comple 
tar la obra de emancipación social, tantas 
veces llevada á cabo como otras tantas fra­
casada por motivos que no entendemos 
del caso referir,«pero que no desconocen los 
mismos obreros, los obreros de verdad.

Acerca de esto mucho pudiera escribirse 
no pocas verdades podrían relatarse, gran 
des cosas pudieran ponerse al descubierto 
para acabar con la consecuencia de que e 
sufrido obrero ha sido en muchas ocasiones 
más explotado por sus apóstoles y reden­
tores que por los mismos burgueses, contra 
cuya tiranía vienen trabajando.

Hoy nace una nueva fuerza, y justo es 
acoger en estas notas su trascendencia 
para alentarla, por cuanto constituye una 
viril manifestación de la vida nacional en 
estos tiempos de postraciones y de no po­
cos humillamientos.

—Después de la muy larga y accidentada 
huelga de obreros mecánicos de últimos de 
1901 y primeros de 1902, me ha dicho el 
ilustrado obrero, conocedor del movimiento 
del proletariado, y á quien me referí en mi 
primera información;—después de aquella 
huelga accidentada que constituyó ei prelu­
dio de! paro general del inmediato Febrero, 
efectuada esta huelga vino el natural cansan­
cio obrero tras unos años de persistentes lu­
chas, de huelgas incesantes, de conflictos 
casi diarios, de persecuciones, de fusilamien­
tos, de desengaños, de prisiones, destie­
rros y de arbitrariedades gubernativas.

La clase obrera barcelonesa cayó en un 
lamentable estado de agotamiento de fuer­
zas y de estupor. Entre los sufridos trabaja­
dores se habló de «traiciones», y sonaron 
nombres de algunos que se habían erigido 
en jefes del movimiento. Entonces el recelo 
cundió entre ellos, arreciando el vendaval 
de la desorganización de tal modo, que en 
pocos días se desmoronó aquel inmenso edi­
ficio social que habían levantado millares 
de hombres de buena voluntad, cual nueva 
torre de Babel, para llegar al ansiado cielo 
de las reivindicaciones sociales.

También los problemas de aquel entonces 
contribuyeron al aniquilamiento de la clase 
trabajadora. Al Gobierno liberal sucedió el

Ha fallecido el teniente do navio D. Carlos Lara, 
que prestaba sus servicios en el ministerio de Mal 
riña.

X
El viaje del ministro de la Guerra capitán gene­

ral marqués de Estella, obedece únicamente á 
asuntos particulares. El ministro regresará de An­
dalucía pasado mañana jueves.

X
La versión circulada en estos días en lo que res­

pecta á la organización y mando que ha de confe­
rirse á lae secciones do ametralladoras reciente­
mente adquiridas, os sencillamente una noticia 
equivocada ó un ansia de avance en informaoión. 
Los grupos de ametralladoras afeólos & cada bata­
llón los mandará en abioluto el jefe del mismo, á 
semejanza de lo que ocurre y  de lo practicado en 
todos los Ejércitos que disponen del material de 
que so trata, y en lo que respecta á la .dirección 
inmediata, os lo natural que se confíe á oficiales

mes de
Los asesinos, con los rostros cubiertos ñor m 

...aces, penetraron en la ermita del Cristo a 
Otero, donde vivía Mariano Rey y una mui», 
septuagenaria, llamada Isabel Arroyo, que era i 
encargada de llevar á cabo todos los quehac-Pr»! 
domésticos. es

Los enmascarados ataron con fuertes ligadura.! 
á la anciana, sujetándola á una columna del tem 
pío, y á Mariano le .pidieron, bajo amenazas dé 
muerte, todo el dinero que tuviese guardado

E Jpobre hombre les entregó 1.000 pesetas 
que eran todos sus ahorros; pero los asesines' 
creyendo que el ermitaño no les hacía entre™ 
de todo su caudal, se lo llevaron á una caDini 
llamada-de Santo Toribio, dándole muerte á é,. 
chilladas. u"

AI día siguiente, la criada Isabel pudo romner 
las ligaduras que rodeaban su cuerpo, marchan 
do á poner en conocimiento de las autoridades 
lo que había ocurrido la noche anterior.

L o s a s e s in o s
La Guardia civil de Palencja no pudo conse­

guir la captura de los criminales.
Se hicieron las pesquisas del caso; pero los 

pájaros habían volado, empleando para hacerlo 
el dinero que les entregó el desventurado María- 
no Rey.

Sin embargo, la Benemérita logró adquirir las 
señas personales de los asesino^, que fueron 
transmitidas á toda España, y que son las si­
guientes:

Federico Gómez Redondo, de diez y ntieve 
anos, de estatura corta, moreno, chato, con el 
labio inferior agrietado.

Manuel Gutiérrez Sanz, de veintisiete años 
alto, rabio, con americana y chaleco negros pan­
talón de pana y boina.

Pedro García Prieto (a) el Quintanilla, de 
veinte años, barba y bigote rubios, estatura regu­
lar, con blusa negra, pantalón de pana, bufanda 
y alpargatas; tenía una cédula á su nombre y la 
Guardia civil ha conseguido averiguar que usaba 
otra á nombre de Antonio Guillén Brun, y que se 
fugó del presidio de Granada, donde cumplí? 
condena por robo y homicidio.

La ca p tu ra  y la  fuga
Los cuatro asesinos vinieron á Madrid á raíz 

de cometer el delito por que se les perseguía.
En la noche del 8 de este mes la pareja de la 

Guardia civil que estaba de servicio en el Cerri­
llo de San Blas detuvo á tres hombres sospe­
chosos, que luego resultaron ser Manuel Gutié­
rrez, Pedro García y Federico Gómez.

A preguntas de la Benemérita, dijeron ser jor­
naleros falto de trabajo, y manifestaron que no 
llevaban armas.

La Guardia civil, á pesar de sus manifestacio­
nes, los cacheó, encontrándoles 400 pesetas en 
plata y billetes y un revólver y una pistola del 
calibre 14.

Una v e r s ió n
Un periódico de la mañana, al dar cuenta del

Wu'Y'VTi quo <¡U uounea onciatea : suceso que nos ocupa, dice que los'tres indivi-del batallón á que se afecte el grupo de ametralla-1 Unos alcor riptp„iHr,c i , 7>v
doras. Por separado nos ocuparemos con deten-! ¿ i  llevad?;s j  la Co-
ción de este importante; asunto, relatando la orga-! J5isaria distrito del Congreso, desde cuyo 
nización que sobre el particular se ha implantado I Lentro policiaco pasaron al Gobiemetcivil. 
en las diferentes potencias extranjera». ' En el Gobierno Ies interrogó el Sr;íMilláu As-

X i traY-
El heroico, bravo y veterano general Contreras Éste, después de interrogarlos, no debió de 

falleció ayer, á las cineo de la tarde. Nacido en ver en e,los ninguna circunstancia extraordinaria 
1834, comenzó á servir como cadete en 1850, sien- cuando se limitó á ordenar á la misma pareja de 
do promovido á alférez do Caballería en 1863. ' la Benemérita que condujese á los tres hombres

®“ Ca'i á Patencia, P°r si eran los autorestaluña ya mandaba en 1873 el regimiento ooraoe- 
ros del Rey, y al frente de este brillante Cuerpo 
consolidó sus proezas y ganó fama y laureles en 
toda la peligrosa lucha y cruenta oontienda en 
Monto Muro, en Oteiza, en Carrascal, etc., etc.

El 7 de Julio de 1875 se halló en la batalla de 
Nanclares, formando eon un escuadrón de su regi­
miento el ala izquierda dol Ejéroito, y amenaza­
do éste por el considerable número do fuerzas 
enemigas, cargó á fondo repetidas veces con su 
escuadrón, arrollando las guerrillas y batallones 
carlistas, después de sembrar el oampo de cadáve­
res y hacer considerable número de prisioneros.

Para expresar la admiración y gratitud de la 
Patria á aquel puñado de valientes, que despre­
ciando la muerte supieron conquistar el laurel de 
la yitoria, todos fueron debidamente recompensa­
dos, y al entonoos coronel Contreras se le conce­
dió el entorchado do brigadier.

General á los cuarenta años, siguió batiéndose 
on el Norte, y desempeñó varios cargos con gran 
competencia.

Divisionario en 1884 y teniente general en 1892, 
fué siempre el finado una personalidad ilustre y 
gloriosa y un vehementísimo enamorado de la no­
ble profesión de las armas. (Que descanse on paz .)

X
El teniente coronel de Infantería marqués de la 

Solana, que se encontraba de roemplazo por en­
fermo, lia pasado á situación de retiro. También 
so ha concedido el retiro, á petición propia, á los 
comandantes Las Casas y Lacio, que, respectiva­
mente, servían en la zona de Gerona y batallón 
oazadores de Llerena.

X
El capitán de Artillería Sr. Cabrera ha sido des­

tinado al 12." regimiento Montado (Granada).

REVOLUCIONARIOS RUSOS
POR TELÉGRAFO

In ten to  d e  e v a s ió n -  D os m u e r to s  y un 
h er id o

P arís 24 (9,35 m.) En Sinferopol (Rusia) 
trataron de evadirse de ia cárcel unos dete­
nidos políticos, haciendo un agujero en el 
techo.

Ya se disponían á echar una bomba, cuan­
do los guardianes Ies hicieron fuego, ma­
tando á dos é hiriendo á otro.—Jerique.

AGRESION COBARDE
Va siendo punto menos que imposible transi­

tar por las calles de Madrid, á pesar de las me­
didas preventivas del desarme dictadas por el 
Sr. Lacierva.

La seguridad es un mito en este lugarejo del 
Oso y el Madroño si se le ocurre á cualquiera 
desarmado propinarle á uno un pinchazo. El 
mata al Rey y vete á Málaga del código de los 
proverbios populares, es fuerza adjudicárselo á 
Madrid, sustituyéndolo por: Mata y paséate, que 
estás seguro.

Esta madrugada, en la calle de los Reyes, un 
, oven de diez y nueve años llamado Fernando 
Yarrago fué herido por otro individuo que se dió 
A la fuga.

Fernando resultó con una herida en el hipo­
condrio izquierdo.

Fué curado en la Casa de Socorro del distrito 
de la Universidad, y más tarde ingresó en grave 
catado en el Hospital de Ja Princesa!

-------  del crimen
perpetrado en la ermita del Cristo del Otero.

La fu ga
El día 11 del presente mes salieron en el tren 

mixto los presuntos autores del asesinato de 
Mariano Rey.

Cuando el tren hubo salido de la estación de 
Viana, uno de los presos—que no iba esposa­
do—empujó la portezuela de coche, que disimu­
ladamente había abierto, y los tres se arrojaron 
al campo cuando el convoy llegaba á las proxi­
midades de un puente.

Los civiles, que iban en un rincón del coche, 
hicieron varios disparos, á pesar de los cuales el 
tren no se detuvo.

Al llegar el tren á Valladolid, la pareja puso la 
tuga de los presos en conocimiento de sus supe­
riores, los cuales hicieron una información de los 
hechos, sumariando á los guardias por el descui­
do que se dejaba ver al llevar á presos de tanta 
consideración sin adoptar las medidas de seguri­
dad convenientes.

Lo q u e d ice  M illón
Esta mañana fueron recibidos por el goberna­

dor señor marqués de Vadillo los periodistas que 
acuden á diario á dicho centro oficial.

El gobernador, al ser preguntado por uno de 
nuestros compañeros sobre el relato que de este 
suceso hace el periódico que antes aludimos, lla­
mó al comisario general para que hiciera una in­
formación de lo ocurrido.

El Sr. Millán comenzó diciendo que el relato 
que del suceso hace el periódico citado no se 
ajusta á la verdad de los hechos.

Aseguró, que desde el momento en que le 
fueron presentados los criminales creyó que 
eran los autores del asesinato de Mariano G¡¡, á 
juzgar por las respuestas incoherentes que da­
ban al preguntáiseles por el suceso.

El Sr. Millán, al dar las órdenes para que fueran 
llevados á la Cárcel-Modelo, también ordenó qoe 
inmediatamente fueran fotografiados para enviar 
á Palencia los retratos y saber si eran los verda­
deros criminales. _ <

Dos dias después de verificada la detención 
de los asesinos, Millán Astray, acompañado del 
secretario de la Comisaria, Sr. Martínez Cam­
pos, estuvo en la Cárcel-Modelo, sometiendo á 
un interrogatorio á los tres individuos.

De esta entrevista—continuó diciendo Milian 
Astray—sajué el completo convencimiento de 
que los detenidos por la Guardia civil eran lo* 
autores del crimen.

Por esta causa se envió á Palencia al inspec­
tor D. Ramón Fernández Luna y al agente Ca­
milo Fernández, que en la capital castellana lu­
cieron trabajos que han obtenido el aplauso de 
todas las autoridades que intervinieron en el su­
ceso y la aprobación del gobernador de Madrid.

Cuando el inspector Fernández Luna comuni­
có á Madrid sus impresiones de queTos deteni­
dos en la Cárcel-Modelo eran los verdadero» 
autores del asesinato del ermitaño Mariano Rey, 
el Sr. Millán Astray dió las oportunas órdene* 
para que los criminales fueran íleváSos á Va­
lencia. \

Y aquí hizo punto el comisario general, con­
doliéndose de que la desgracia sufrida poi la 
Guardia civil, de rechazo fuera á darle á él una 
perdigonada.

El tiempo aclarará el asunto j  dará 8l César I#
,j que es del César,

1 *

Ayuntamiento de Madrid



El sorteo de ayer
Do»

POR TELÉGRAFO 
I>e nuestros corresponsales

d é c im o s  d e l  seg u n d o  en  Valla" 
dolid

V alladolid  24. Aquí se lian repartido dos 
décimos del segundo premio.

Uno de ellos lo sacó Angel Renedo en los úl­
timos días de Noviembre. Pensó cogerle en la 
calle Mayor; pero al pasar por la Puerta del Sol 
le dió una corazonada y lo adquirió allí.

Lo repartió mucho, llegando á dar hasta 60 
participaciones.
*Renedo, que es cantinero de la calle de Teresa 
fi¡l juega 20 pesetas; Juan Martin Camsilla, 
obrero; Lino Velicia, librero; Vicente Merino, sas­
tre; Pedro Muñoz y Cayetano Santos, dos pese­
tas cada uno.

Isabel Campez, Prudencio Herrero, Aurelio 
Arroyo, Eleuteria Herrero y Francisco Astillero, 
á una peseta.

Bernardino Herrero, seis.
G erm án  Navares, empleado en la Audiencia, 

10 pesetas; Ciríaco Candelas, peluquero, tres.
En la cantina de Renedo hubo anoche gran 

juerga entre el depositario del décimo y los afor­
tunados poseedores de participaciones.

El otro décimo también está repartidísimo, 
siendo gente pobre la mayor parte de ios favore­
cidos.

Manuel Gago jugaba dos pesetas; D. Alejan­
dro Solis, jefe de contabilidad de la estación del 
Norte, otras dos; Hermenegildo Castrillo y Epi- 
fanio García, guardias municipales, llevaban 50 
céntimos cada uno; Felipa Enrique, cocinera, ju­
gaba dos pesetas, y Gervasio Amigo y Mariano 
Pescador, jornaleros, dos pesetas cada uno.

Es general la satisfacción al ver que los favo­
recidos han sido, en su mayoría, verdaderos ne­
cesitados.— García Olmedo. ~~

Hlás c o p a r t ic ip e s . C an tin ero  c o n  
s u e r te

V alladolid  24 (11,40 in.) Se conocen los 
nombres de otros copartícipes de dos décimos 
agraciados con el segundo premio.

Son éstos: Julián Ortiz, Antolín del Val, Puri­
ficación Pérez, Félix Cantalejo, Raimundo Gar­
cía, Policarpo Santarén, Mariano Obispo y Nico­
lás Santarén, industriales que jugaban una pese­
ta cada uno; Federico Pifia, seis; Ramón López, 
empleado, dos; Aniceto García, Feliciana Gutié­
rrez, Teresa García y Alejandro Azcona, indus­
triales, ocho; Dionisio Colina, Canuto González, 
Mariano Corral y Julián Mañero, artistas, una 
peseta; Eulogio Diez, guarda del cementerio, una 
peseta; D. Francisco Cermeño, capellán del ce­
menterio, 50 céntimos.

D. Alejandro García tomó 30 pesetas y dió 29
á sus clientes.

Al poseedor de los décimos, Angel Renedo, 
cantinero, le han correspondido 63.000 pesetas, y 
ya el año pasado atrapó 40.000, siendo muchas 
las veces que le ha acariciado la fortuna en la lo­
tería.—García Olmedo.

Otra fr a g m e n to  d el “ g o r d o ”  
V allado lid  24 (12,25.) Se asegura que han 

correspondido á D. Luis Berna!, rico industrial de 
licores, 120.000 pesetas del premio mayor.

Le dió 70 pesetas un viajante de una fábrica de 
licores de Málaga, á quien enviaron el décimo de 
Barcelona.

El Sr. Bernal distribuyó entre Enrique Ramos, 
Carlos y Cándido Cea y Nicolás Laforgue, 15 pe­
setas, respectivamente, correspondiendo 90.000 
á cada uno.

A Santiago Sanz, 1,25 pesetas, correspondién­
dole 7.500, y á otros dos individuos, á quienes 
también dió parte, Ies han correspondido 22.500 
pesetas.—Garda Olmedo.
T im ad or s in  p e n sa r lo . Un chunnono 

p o r  d e sc u id o
V allad o lid  24 (1,10 t.) Hace muchos días 

que Martín Maestro, ex agente de Orden públi­
co, se presentó en el establecimiento de vinos 
de Angel Renedo, poseedor de los dos décimos 
del segundo premio.

Estando descansando en la taberna sé enteró 
de la lotería y pidió que le reservara Angel una 
participación, anotando el número y sin preocu­
parse de recoger el recibo.

Dió varías participaciones, entre otros muchos 
á José Díaz y á Jesús Peláez. Este dió participa­
ción á un tío suyo y á Simona Lorenzo, criada 
del café de Calderón, y otras mujeres.

Estas se presentaron alegremente en la casa 
de Renedo, celebrando el acontecimiento y dan­
do lugar á que se descubriera el lío.

Cuando supieron que eran víctimas rompieron 
á llorar amargamente.

Martín Maestro ha sido apresado. Se sabe que 
ha dado unas 10 pesetas de participación.—Gar­
cía Olmedo.

P elu q u ero  in d ign ad o
V alladolid  24 (2,5 t.) D. Arcadio Ossorio, 

peluquero establecido en la acera de San Fran­
cisco, tuvo gran interés en adquirir para un clien­
te suyo el billete número 27.033, agraciado con 
el segundo premio.

Como aquí no- lo había, el administrador de la 
calle de Santiago lo pidió á Madrid; pero le man­
daron del 27.034 al 27.040, inclusives.

Disgustadísimo Ossorio por no poder jugar el 
número que deseaba, eligió el 27.039, que ha ob­
tenido dos premios de 5.000 pesetas.

El peluquero, desesperado de su mala pata, se 
arranca los tubos capilares.

No hace mucho tiempo que en varios premios 
ha cobrado 12.000 pesetas.

El número posterior al segundo premio ha co­
rrespondido al personal de la fábrica de cerámi­
ca del Sr. Silió, padre del subsecretario de Ins­
trucción pública.—García Olmedo.

130.000 p e s e t a s  en  C oruña  
Cor uña 24 (7 m.) El billete número 6.774, 

premiado con 80.000 pesetas, fué adquirido por 
D. Antonio Seoane, dueño del café del Comercio 
en la calle de Castelar, á quien se lo vendió el 
expendedor de periódicos Tomás Lavandeira.

El billete se distribuyó entre los parroquianos 
del café en cien particip aciones de cinco pesetas 
y cuatrocientas de peseta, quedándose el señor 
oeoane con un décimo.

La generalidad de los participantes son coche- 
‘os-mozos de fonda y guardias civiles.

El Sr. Seoane hace años que repartió otro pre­
mio de 50.000 pesetas, al que estaba abonado, y 
el de este año lo ha comprado á impulsos de una 
corazonada.

El número 8.645, premiado con 50.000 pesetas, 
lúe vendido en la administración de la calle Real, 
propiedad de D. Manuel Martín, y estaban abo- 
nados á él el diputado provincial D. Manuel 
iglesias Lloreda, á un décimo; D. Joaquín Pérez, 
ae i-errol, á otro; D. Andrés Vázquez, maquinis- 

“ tuna fábrica, de telares, á otro, y D. Balta- 
wr Caballero, sacristán de la iglesia parroquial 
de San Jorge, á otro.

Los restantes fueron vendidos estos últimos 
mas, y se desconoce quiénes sean los

A un billete que jugaban en el Gobierno 
militar ha correspondido un premio de centena —
Reig.
D os gordos en  B ilb ao . Su d is tr ib u ­

c ió n . Un p e lliz c o  d el gordo
B ilbao 24 (8 m.) Ayer hubo en ésta una 

animación extraordinaria, esperando el público 
el resultado del sorteo de la Lotería.

Los periódicos publicaron suplementos, que 
fueron arrebatados de manos de los vende­
dores.

El noveno premio, núm. 1.345, de 70.000 pese­
tas, está muy repartido. Fué expendido en la ad­
ministración central; lleva un décimo el carretero 
Luciano Tulaica, otro un vinatero de la calle de 
la Amistad, otro el dentista Juan Otaola, otro un 
dependiente del almacén de aceite de Goiri.

La casa de ferretería de Arechavaleta y Rich- 
ter lleva tres décimos; el naviero D. Gerardo 
Yandiola, presidente de la Junta de la Plaza de 
Toros, dos, y un tendero de la calle de Bideba- 
rneta, apellidado Aranguren, uno; el hijo del lo­
tero, D. José Félix Barrenechea, llevaba una pe­
queña participación.

La afición taurina de Bilbao ha felicitado al se­
ñor Yandiola por este regalito de Pascuas.

El núm. 16.766, de 25.000 pesetas, le mandó á 
la sucursal del Banco de España de Jaén la de 
esta capital, quedándose aquí con un décimo, en 
el que llevan participación el director del Banco 
D. Esteban Vila, el cajero, secretario, interventor 
y algunos consejeros.

Del premio mayor hay en Bilbao una pequeña 
participación de cinco pesetas, que la lleva el 
arquitecto de! ferrocarril de Portugalete D. Pau- 
taleón Picaza, á quien la remitió su tío D. Panta- 
Ieón Betamezarán, rico propietario de Barcelo­
na.— Morena.

E L  M U N D O 2 4 —12—1907.

dores. posee-

nsM0" ^ 1 ^r-Iglesias jugaba su cuñado D. Rei- 
^ 0^ ^ rero’ teniente coronel de Infantería

Un p e lliz c o  en  L orca
non rca m ) Los Sres. Molina y Carbo- 
r¡r» ’ -,0.Seedores de un décimo del núm. 22.387, 
rncJ 'ado.í:(?n 100.000 pesetas, han dado nuine- 

Part|c‘Pac¡ones, y entre los agraciados rei- 
«a gran entusiasmo.—López.

P elu q u ería  s o lid a r ia . 600.000
p e s e t a s

m -nlr^ lo,n a 2 1t m-) Un décimo del premio 
cniina °Ta MCP,ind *a Pe,uquer¡a solidaria de la 
fres „ , , ers Y repartió pequeñas participacio-
Pesetas-7?c¿entela’ q“e SC llevará l3S 600000
L os p rem io s  p e q u e ñ o s . En la  C asa  d el 

Pueblo y en  e l G obierno m ilitar
l u c ^ e l° ? a 2 4 (2-15t )  Délos números que 
si/ín ™ ei* ? Casa del Pueblo, uno de ellos ha

_agraciado con un premio pequeño.
no i,..k,s tres dependientes de la casa Rivas que 
tenirií! «1° c,uer.ldo ii'gar en el billete que ha ob- 
deriir-.H f)remi° tercero del sorteo de ayer son 
se tm Ldr0S cnemiS°s de la lotería; sin embargo, 
visíarff Ü3uy contrariados por su criterio en 

e la fortuna tenida por sus compañeros de

C on ten to  en  C artagen a
C artag en a  24. Ha producido gran conten­

to en esta población el haberse visto favorecida 
con un octavo premio, que ha sido muy reparti­
do entre las clases más humildes.—Puig. 

V einte m il d u r o s  a l B ra sil 
Vlgo 24 (10 m.) El núm. 16.033, premiado 

con 100.000 pesetas, lo adquirió el comerciante 
D. Ramón Arbonés, quien lo vendió á un amigo 
suyo que marchó al Brasil.—Affifrano.

Jóbilo en  M urcia
M urcia  24 (8 m.) Ha correspondido un oc 

tavo premio á los dependientes del Casino de 
esta capital, que llevaban medio billete y lo ha­
bían repartido en pequeñas participaciones.— 
Jara.

M in eros a fo r tu n a d o s
S an tander 24 (7 m.) El núm. 25.687, pre­

miado con 25.000 pesetas, se ha vendido en la 
administración núm. 4, de la calle de Atara­
zanas.

Lo compró D. Juan Lanfor, empleado en las 
minas de Reocín y lo ha repartido entre los em­
pleados y mineros.—Rio.
T r e s  d é c im o s  d e l se g u n d o . L o s  em ­

p le a d a s  d e La R e s in e r a . Infinidad  
d e a g r a c ia d o s
C uenca 24 (7 m.) D. Manuel Rubio Gon­

zález, representante de La Resinera Española, 
adquirió tres décimos en la administración de la 
Puerta del So!, núm. 13, del billete 27.033, agra­
ciado con el segundo premio, habiéndolo repar­
tido entre infinidad de amigos y dependientes de 
la Sociedad La Resinera.

He aquí los nombres de los participantes: 
Bernabé Navalón, 2,50; Dámaso Real, 0,50; Se­

bastián García, 1; Jacinto Montal, 40 pesetas, 
cuya cantidad la repartió entre los obreros de la 
fábrica de Cañizares; Francisco Mota, 10; Anto­
nio Conde, 5; José Collados, 10; Sebastián Bení- 
tez, 5; Pedro Pérez, 15; Pedro Serrano, 10; José 
Amón, 2; Juan Mena, 5; Diego Toboso, 5; Cle­
mente Martínez, confitero de Priego, 10; Grego­
rio N., cobrador del Banco, 1; Eusebio del Olmo, 
1; Mariano Antón, 2; Eleuterio Montecillo, 2; Ca­
nuta Cotilla, lechera, 0,50; Cipriano López, 1; 
Abdón López, 1; Pedro Todoque, 1; Alejandro 
Martínez, 1; Santiago Melero, 1; Rufino Langreo, 
1; Antonio Langreo, Miguel Casas, Miguel Ba­
rrios, Pedro Martínez, Acisclo Navalón, Emete- 
rio García, Mariano Velasco, Felipe Noheda, 
Fernando Carbonel!, Justo Pardo, Darío Delga­
do, Gabriel Tevar, Benigno Muelas, Quintín Be­
nito, Román Sáiz, Pedro Muñoz, Víctor Gil, San­
tiago Reyes, Juan Pastor, Angel de la Cruz, Julio 
Fuente, Román León, Miguel Truel, Mariano 
Martínez, Eugenio Chavillo, Vicente Casero, 
León Martínez, Leonardo Martínez, Miguel Bue- 
nalue, Luis Falencia, Atanasio Blinques, Dolores 
Atienza, Pedro Rodrigo, Baldomero Ponce, Ni- 
colasa Gómez, José Rustarazo, León Alarcón, 
Feliciano Soria, Alberto Granero, Bonifacio Vi- 
sier, Julián Carralero, Matías Carretero, Eleute­
rio García, Rafael Notario, Damián León, Mario 
Blanco, Telesforo López, María Herráiz, Tomás 
Castellanos, Eleuteria Atienza y Domingo Pove- 
da, cada uno con una peseta.

Pascual Pérpiñán, Cayo Martínez, Saturnino 
Farual, Miguela Salcedo, Gregorio Sánchez, 
Agustina Pastor, Lorenzo Castellanos, Federico 
Saiz, Pedro Sáiz y Nicolás Carretero, dos pe­
setas.

Baltasar Jiménez, 5; José Carretero, 3; Julio 
Sáiz, 5; José Aguirre, 4; Luis Palencia, 2,50; Mar­
tina Muelas, 2,50; Jacinto Montal, 15; Francisco 
Castellanos, 6; Emilio Arrazola, Juan Herráiz, 
Daniel Muñoz, Dionisio Martínez, Luis Martí­
nez, Eladia Herráiz, Gabriel Cortes, Manuela 
Gerona y Miguel Marín, con 1,50.

María Valero, Faustina Piella, Celedonia Sán­
chez, Ignacia Castellanos, Petra Romero, Emilio 
Solera, Pedro García y Federico del Olmo, 0,50; 
Raimunda Martínez y Eleuteria Villalba, 0,25; 
D. Daniel Rubio, 30 pesetas.

También han sido premiados tres décimos del 
núm. 42.525, adquiridos en Barcelona por el co­
merciante D. Nicolás Albuñate, habiéndose re­
servado 20 pesetas, y lo demás lo ha repartido 
en cantidades desde una peseta á 25 céntimos.— 
Conversa.
Otro d éc im o  d e l “ g o r d o ” . Un o b r e r o  

d e  A lcoy . 7 2 .0 0 0  p e s e t a s
A lcoy  24 (8 m.) Ayer al anochecer circuló 

aquí el rumor de que había correspondido una 
participación del premio mayor.

Empecé por averiguar que el agraciado es el 
obrero Marcos Milán, domiciliado en el barrio 
de Toral, núm. 33.

Llevaba jugadas 12 pesetas, y me ha dicho 
que el día 8 llegó aquí un sobrino suyo, llamado 
Manuel Milán, dependiente de una farmacia de 
Barcelona, en la calle de San Mauro, manifes­
tándole que poseía un décimo de la lotería y que 
pensaba regalarle una participación.

Se negó á admitir el obsequio, y por fin tomó 
12 pesetas, que le pagó de su jornal.

Marcos Milán trabaja en la carga y descarga 
de la estación del ferrocarril, donde gana un re­
ducido sueldo; tiene cinco hijos y vive muy po­
bremente.

El poseedor del décimo, Manuel Milán, mar­
chó desde aquí al pueblo de Alquería, dando de 
participaciones 45 pesetas á sus parientes.—Se­
gura.

En C órdoba
C órdoba 24 (8 m.) La lista de los premios 

mayores ha sido conocida por el suplemento á 
El Defensor y ha producido enorme desencanto 
al ver que en toda Andalucía no han correspon­
dido premios importantes.—Daniel.

En O viedo
O viedo 24 (7 m.) Se recibieron con avidez 

noticias de la lotería, siendo completamente nulo 
el resultado en esta provincia.

Se habla de algunas participaciones en los bi­
lletes premiados en Madrid y Barcelona, pero 
no se sabe quiénes sean los agraciados.—Pa­
redes.

En S a n lú ca r
S au lú ca r 24. Gran decepción la que han 

sufrido los jugadores de ésta.
El público en general se muestra contrariado 

al ver lo poco que la suerte nos ha querido favo­
recer.

Se jugaban aquí cuarenta billetes, que estaban 
muy repartidos en fracciones pequeñas.

Las conversaciones y comentarios giran aire' 
dedor de Madrid y Barcelona, que se han lleva­
do los premios grandes.—Pulet.

En J e r e z
Je re z  de la  F ro n te ra  24. Conocido el re­

sultado de la lotería, los jugadores jerezanos se 
muestran descontentos, renegando de que aquí, 
que tanto se juega, no haya correspondido un 

^ p re m io .- ¿ f a e n o .

En San F ern an d o
San F ernando  24. Decepción grande h . 

sido la sufrida por los jugadores de ésta al ver 
que no les ha correspondido nada.—Hamaro.

En S ev illa
S ev illa  24. Desilusión completa en esta ca­

pital.
Es la primera vez que no toca aquí premio al­

guno ni siquiera en la provincia.
Jugaba Sevilla este año la friolera de 1.547 bi­

lletes.— Hernández.
En In fiesto

Infiesto  24. Es general el descontento al 
saberse que en toda esta zona no ha caído pre­
mio alguno.

Como última esperanza se aguardan las listas 
oficiales.—Salas.

En A gu ilas
A guilas 24. De 70 billetes que se jugaban 

n0, , a..corresP0ndid° un solo premio, y el público 
está disgustadísimo.—Buck.

En C a ste lló n
C astellón  24. Ni el más pequeño premio ha 

correspondido á esta capital ni al resto de la 
provincia, donde se jugaba bastante.— Tárrega.

En V alls
V alls 24. Se ha recibido aquí la noticia de 

haber sido favorecida esta población con el nú­
mero 2.024 premiado con la centena del pri­
mero.

Ocho décimos se hallan repartidos entre clases 
poco acomodadas, ignorándose el paradero de 
los dos restantes.—Corresponsal.

Un p u eb lo  a fo r tu n a d o
M álaga 24 (9,45 m.) Cinco décimos del ter­

cer premio han tocado en el cercano pueblo de 
Alora.

Los había pedido á Barcelona el comerciante 
D. Pablo Sáez y los había repartido en pequeñas 
cantidades.

El comerciante Sr. Moreno, que se hallaba 
ayer en Málaga, lo telegrafió al pueblo, donde se 
produjo inmenso júbilo.—Galbeüo.

Un p rem io  en  A lm ansa
A lm ansa 24 (7 m.) El número 38.496, pre­

miado con 40.000 pesetas, ha sido repartido en 
esta población, en participaciones de 10 reales. 
Conesponsal.
En La Carolina» M édico a fo r tu n a d o

L a C aro lin a  24 (11,50 m.) Ha resultado fa­
vorecido con el segundo premio el arrendatario 
de la dehesa, médico D. Pedro Sanz, que á estas 
horas desconoce tan agradable noticia por ha­
llarse en la dehesa citada.—Zagalón.

D e sc o n te n to  en  P alm a
P a lm a  24 (12,15 m.) Salvo las 13 participa­

ciones del premio gordo, que telegrafié, en ge­
neral el públido muéstrase descontento de su 
suerte, pues no ha caído ni uno de los restantes 
premios mayores. Sólo han tocado en todo Ba­
leares 21 premios de 5.000 pesetas, jugándose 
mucho, pues además de los ¿hicimos comprados 
aquí habíanse pedido no pocos á provincias, 
Vives.

{Por d o s  p u n to s ! ...
O rense 24 (11,45 in.) La casa comercial de 

esta ciudad, Viuda de Simón García é Hijos, ha 
tenido la enorme decepción de no pescar el pri­
mer premio por dos puntos, pues jugaba en el 
billete 2.050,-N eira .

S a la m a n ca  c a s i  n ada
S alam an ca  24 (12,51.) Sólo cuatro premios, 

correspondientes á la centena del gordo, han co­
rrespondido á esta capital, en la que se jugaba 
más de 20.000 duros.

Aparte el comerciante D. Casto Muelas, que 
tenía dos décimos, se ignora quiénes sean los 
demás agraciados.—Rodríguez.

De los demás indultos, que ascienden á 30, 
merecen mencionarse el del autor del homicidio 
de un cochero en la plaza de Matute de esta 
corte, á quien se conmuta la pena de seis años 
de prisión por la de destierro; y los de Francisco 
Moliner Salcedo y Juan José Serrano, condena­
dos, respectivamente, por las Audiencias de Va­
lencia y Madrid, en causas por delito de impren­
ta, el primero á ocho años y un día de prisión 
mayor, y tres años, seis meses y veintiún dias, 
por delitos de lesa majestad é injurias al Ejérci­
to, y el segundo á ocho años y un día de prisión 
mayor, por delito de lesa majestad.

A la cabeza de esta lista no aparace el indulto 
de D. José Nakens.

POR CALLES Y PLAZAS
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Tenemos entendido que á muchos industriales 
madrileños Ies ha caído el premio gordo.

¿Cómo?—se preguntarán los lectores al saber 
que el codiciado premio ha ido á favorecer á los 
catalanes,—Pues muy sencillamente. Acordando 
que en sus respectivos establecimientos no se 
distraiga un solo céntimo en tonterías, que nada 
pueden reportar al más completo éxito del ne­
gocio.

Preparando un régimen de orden y formalidad 
en la operación, que sólo se puede conseguir 
con el procedimiento que dichos industriales 
piensan poner en práctica.

Empleando la caja controladora La Central, 
aparato novísimo y de positivo resultado para 
todos aquellos que quieran saber lo q u r expen­
den en sus comercios y el resultado que obtienen 
en las ventas.

De ahí que nosotros afirmemos que muchos 
industriales que piensan comprar la citada caja 
controladora se hayan visto favorecidos por el 
premio gordo.

¿Puede existir para un comerciante mayor fe­
licidad que ver en su establecimiento reinar la 
economía y el orden?

LA  PO LITIC A

Oe Palacio
LA FIESTA DE flyER

Anoche, como suntuoso final á las fiestas del 
día en celebración del santo de S. M. la Reina 
Victoria, hubo banquete de gala en el Regio Al­
cázar y concierto en el salón de Gasparini, con 
el concurso de algunos artistas del teatro Real.

Se sentaron á la mesa de los Reyes, á más de 
su augusta madre Doña María Cristina y las In­
fantas Dona Isabel y Dofla Teresa, el Gobierno, 
con la excepción del presidente del Consejo y el 
ministro de la Guerra, y una nutrida representa­
ción de la nobleza española.

El grandioso comedor de gala estaba adorna­
do con exquisito gusto, formando la base de su 
decoración una verdadera profusión de plantas 
y flores procedentes de los jardines de la Real 
Casa.

Durante la comida la banda del Real Cuerpo 
de Guardias Alabarderos ejecutó un escogido 
programa, en el que figuraban obras de Gounod, 
Bizet, Souza y otros autores.

Después del banquete, en el salón de Gaspa­
rini tuvo lugar el concierto, en el que tomaron 
parte la señora Jiachetti, el barítono Battistini y 
los Sres. Guervós y Hierro.

Los artistas interpretaron obras de Mozart, 
Svendsen y Tosti, cuya ejecución fué celebradí- 
sima, felicitando á todos con gran afecto sus 
majestades.

A las once terminó la fiesta, retirándose los 
invitados.

—Esta mañana ha despachado S. M. el Rey 
largo rato con el presidente del Consejo de mi­
nistros.

—Hoy y mañana no se celebran audiencias en 
Palacio.

—S. M. la Reina Victoria ha dado esta maña­
na su acostumbrado paseo por la Casa de Cam­
po; el Rey no ha salido del Alcázar.

—Esta noche, como de costumbre, habrá misa 
del Gallo en la capilla de Palacio, que oirán sus 
majestades desde la tribuna.

LA TIESTA EN PROVINCIAS
POR TELÉGRAFO 

E n  N n n  F e r n a n d o
S an F ern an d o  23 (5,50 t.) A la una de la 

tarde se ha verificado en la Capitanía general la 
recepción con motivo de celebrar su santo la 
Reina Eugenia.

Asistió numeroso elemento civil y militar. 
Fuerzas de Infantería de Marina con bandera 

y música tributaron los honores de Ordenanza, 
En las baterías de la plaza se hicieron las 

acostumbradas salvas.—Hamaro.
En E l I  erro !

F e rro l 23 (6,301.) Con motivo del santo de 
la Reina han sido engalanados los edificios pú­
blicos.

Los buques|de guerra y mercantes están empa­
vesados.

La plaza ha hecho los disparos de Ordenanza 
y la guarnición ha sido obsequiada con un ran­
cho extraordinario.

A causa del mal tiempo se ha suspendido la 
recepción que debia celebrarse en el palacio de 
la Capitanía general.—Nolsidio.

En Cartagena
C artag en a  23 (5 t.) En el salón del Trono 

de la Capitanía general se ha celebrado la recep­
ción oficial por el santo de la Reina, acto que re­
sultó brillantísimo, concurriendo á él todo el ele­
mento oficial de Cartagena.

Una compañía de infantería de Marina, con 
bandera y música, hizo los honores de Ordenan­
za á las Comisiones oficiales.

Numeroso público presenció el desfile de los 
representantes de todas las Corporaciones ofi­
ciales y de las tropas.—Puig.

---------------------------------------- -

El Senado celebró ayer sesión para lograr 
avanzar algo en la discusión de presupuestos, 
que marcha con bastante lentitud y va muy re­
trasada en la alta Cámara.

En la hora de preguntas, el Sr. Polo y Peyro- 
Ión solicitó se restablezca la gratificación á los 
médicos del Hospital de tíficos del Cerro del Pi­
miento; se resuelva el expediente del Sanatorio 
de leprosos de Pego, y que se prohíban las obras 
pornográficas en los teatros.

También el conde de Peña Ramiro solicitó se 
adopten medidas que tiendan á evitar se produz­
can en España catástrofes como la de Palermo.

Después de intervenir en su discusión los se­
ñores Aguilera, Ugarte, Alonso Castrillo, fcorte- 
zo y ministro de la Gobernación, quedó aproba­
do el presupuesto de este departamento.

A las siete y media se levanta la sesión, des­
pués de acordar no volverse á reunir basta el 
jueves próximo.

*
Ante las justificadas amenazas de las oposi­

ciones, el Gobierno ha caído en la cuenta de que 
no le conviene, ni es oportuno para la realiza­
ción de sus propósitos presentes y futuros, llegar 
al rompimiento de relaciones con las minorías 
parlamentarias.

Convencido el Gobierno, y principalmente su 
jefe, de que sería una de las mayores torpezas 
arrostrar las iras de unas minorías, hasta ahora 
modelo de sumisión, por no acceder á una aspi­
ración tan justa como la de que se aumente la 
dotación de algunos capítulos del presupuesto 
de Instrucción, ha cambiado de táctica y comien­
za á poner los primeros jalones para llegar á una 
reconciliación con las oposiciones que las haga 
desistir de su actitud belicosa.

Prueba evidente de que el Sr. Maura no acep­
ta la guerra sin cuartel con que le amenazaban 
las minorías, nos la ofrece el siguiénte significati­
vo suelto, publicado en su número de anoche 
por nuestro estimado colega La Epoca:

«Cuando se analice el presupuesto de Instruc­
ción pública—dijo—el señor ministro explicará 
por qué en cada uno de los servicios considera 
suficiente la dotación; y si del debate sobre ¡¡esta 
materia resultara demostrado que últimamente se 
pueda ampliar, no hay Gobierno, no éste, no ha­
brá jamás Gobierno, que no agradezca la am­
pliación de las dotaciones fundadas sobre aque­
llas cosas, por aquellas razones.

Esto es: que si al discutirse las enmiendas se 
demuestra que el mayor crédito que en ellas se 
pide puede desde luego emplearse con utilidad 
positiva, el Gobierno no sólo no se opondrá á 
que se admitan las que se encuentren en tal 
caso, sino que las aceptará gustoso.

De modo que si las oposiciones no pretenden 
que se acepte todo lo que proponen, aunque no 
esté justificado; si dejan á un lado el amor pro­
pio y se atienen á la realidad de nuestro estado 
pedagógico, no será difícil llegar á un acuerdo.

Días clásicos
En la p la z a  d e  S a n ta  Cruz

A las doce de la mañana ofrecían el animado 
y típico aspecto propio del dia la plaza de Santa 
Cruz y sus inmediaciones.

A lo largo de la calle de Atocha hacia la citada 
plaza, partiendo del edificio de la Deuda, los 
vendedores infimos, que así pudieran llamarse 
per lo modestísimo de sus mercancías y la muy 
limitada esfera de acción de sus circunstanciales 
negocios, mostrábanse frente a sus puestos, ávi­
dos de realizar, no sólo cuantas existencias tu­
viesen en la vía pública, sino también cuanto 
género guardasen en el almacén. Esto de alma­
cén queda dicho sin ironía, pues en días como 
los actuales se habilitan guardillas, sotabancos 
y hasta nichos de porterías en los barrios bajos 
al mencionado efecto.

Casucas hay en las calles de la Ruda, de la 
Huerta del Bayo ó de Santiago el Verde, donde 
constituye para sus inquilinos un verdadero pro­
blema el poderse mover, ipaterialmeute, dentro 
de su habitación, sin grave detrimento de las 
mercancías: zambombas, panderetas, tambores, 
rebaños de ovejas, casas rústicas (pero muy rús­
ticas), pastores, muías y bueyes bíblicos, etcé­
tera, etc; cuanto forma parte integrante del clási­
co nacimiento y es mise en scene indispensable 
para el regocijo infantil, todo ello recién pintado 
y oliendo á cola y barniz detestables.

Claro es que algunas figuras de la Virgen y 
de San José moldeadas en estos días no acusan 
una firmeza de lineas y un genio artístico que 
hagan pensar en Querol ni en Benlliure; pero no 
se pueden hacer prodigios de escultura por una 
perra gorda.

El día de hoy debe de haber sido bastante 
bueno en el sentido puramente mercantil, dada 
la demanda que notábase en la susodicha plaza.

El vocerío era ensordecedor, y en torno de los 
puestos apiñábanse los bondadosísimos padres 
de familia complaciendo á sus pequeñuelos, ja­
más ahitos de baratijas chillonas y juguetes con 
muchos colorines.

Y la verdad es que no se necesitaba ser preci­
samente un potentado para tales complacen­
cias.

—¡A real, á real la docena de borregos!—grita­
ba un vendedor.

Y por este tenor casi todas las demás mercan­
cías moldeadas y diminutas.

Las figuras, como apuntado queda, cotizában­
se algo más caras, despachándose vírgenes á 10 
y aun 15 céntimos.

Casas de varios pisos, sin previa hipoteca, pa­
saban á ser propiedad del comprador mediante 
tres perras gordas.

Los puentes no alcanzaban mucho mayor pre­
cio, y eso que alguno de ellos, no obstante su 
carácter rústico, quizá ofreciese más seguridades 
que el de algunas Compañías ferroviarias...

No faltaban hoy tampoco en la plaza de Santa 
Cruz los villancicos del tío Pingajo y de la tía 
Fandango, en los que se atesoran raudales de 
poesía, por la ínfima cantidad de cinco cén­
timos.

Hemos tenido ocasión de observar que los 
puestos destinados exclusivamente á la venta de 
santos estaban mucho menos animados que los 
restantes. ¿Signos de los tiempos?... Ello es que 
las golosinas y menudencias menos directamente 
relacionadas con los santos, tenían salida abru­
madora, no cesando en toda la tarde la anima­
ción en la susodicha plaza, cuyos transeúntes se 
disponían á celebrar lo mejor posible la Noche­
buena, deseando ante todo y sobretodo que no 
fuese ésta la última.

¡Y hasta el año que viene!
La c a lle  d e  T o led o  y e l M ercad o  d e  

la  C ebada

cosas, á que enfáticamente llama pavos ce< 
baos. .

—Y ¿sabe usted á qué obedece esto?—tercia 
á su vez un viejo turronero.—A que ahora tóo es 
poco pa vestir. Si esto sigue así, el año que vie­
ne, en lugar de turrón ó cascajo, pongo aquí un 
puesto de moareses, sedas y sur ases, y hago el 
primer negocio. Pero que el primer negocio.

Un portero, que lleva guardando la puerta de 
la tenencia Alcaldía casi desde la fundación de 
Madrid, nos relata triste y desilusionado los es­
plendores de otras Pascuas en la Plaza. Cada 
año es menor el número de puestos.

«Para disimular—son sus palabras,—han teni­
do que traer aquí los turroneros que antes po­
nían sus puestos en la calle de Gerona, y ya ve 
usté, gracias á ellos aparece ocupada media Pla­
za, y el resto... chanflis.»

Es verdad. En la Plaza, otras Pascuas tan 
animada, aparte de los puestos de turrón, ape­
nas si este año llegan á una docena los demás 
tenderetes.

En el público que por allí circula abundan que 
es un dolor los mirones, para desesperación de 
los modestos comerciantes, que se hartan de pre­
gonar en vano sus más ó menos apetitosas mer­
cancías.

Cómpreme usté este pato, señorita—ruega 
un vendedor á una transeúnte.

Ale sobra con la pata de mi marido.
_ Para mala pata la de este bicho. Lleva dos 

anos saliendo á la Plaza, y no hay quien lo con-

LA PIEDAD REGIA

OS INDULTOS DE AYER
Para solemnizar el santo de S. M. la Rema 

firmó ayer el Rey numerosos decretos de in­
dulto.

Entre ellos figuran los siguientes de pena de 
muerte:

Francisco Castillo y Castillo condenado por la 
Audiencia de Albacete; Julián María López y An­
tonio Aguado, de la de Madrid; Camilo Bajo y 
Josefa García, de la de Orense, y Celedonia Ro­
dríguez, de la de Burgos.

A todos se les ha conmutado por la de 
|^rpetua la pena qw lesJu é  ÚPRUgfó»

*
El presidente del Congreso, Sr. Dato, se pro­

pone convocar á los jefes de las minorías para 
preguntarles si están conformes en que conti­
núen celebrándose sesiones por la mañana, los 
martes, jueves y sábados.

El jueves próximo se celebrará sesión por la 
mañana, por existir un acuerdo de la Cámara que 
así lo preceptúa; pero si las minorías se opusie­
ran á que continuaran celebrándose, en los días 
sucesivos se suprimirán.

•*
Una Comisión de la Asamblea olivarera, pre­

sidida por los señores conde de Torres Cabrera 
y Prado Palacio, ha visitado nuevamente al se­
ñor ministro de Fomento para rogarle facilite 
medios para la realización de las conclusiones 
votadas en dicha Asamblea.

*
Anoche se reunió en el Congreso la minoría 

republicana para continuar el examen, comen­
zado en la reunión celebrada el día anterior, del 
proyecto de régimen de administración local, tal 
y como ha quedado modificado en las sesiones 
celebradas por la Comisión dictaminadora.

Entre los acuerdos figura el de aplazar indefi­
nidamente la celebración de la Asamblea repu­
blicana, por haber informado en tal sentido las 
Juntas provinciales del partido.

También se ocupó la minoría del indulto de 
Nakens, y determinó proseguir las gestiones.

La minoría felicitó á su jefe Sr. Azcárate por 
su feliz y acertada intervención en las discusio­
nes acerca del proyecto de régimen de adminis­
tración local.

*
Una numerosa Comisión de comerciantes de 

armas blancas, acompañada por el presidente de 
la Cámara de Comercio de Madrid, ha visitado 
esta mañana al ministro de la Gobernación para 
suplicarle cierta tolerancia en la aplicación de la 
Real orden referente á esta industria.

Comprendiendo la razón que asiste al Sr. La- 
cierva en esta cuestión, solicitaban un plazo 
para lograr deshacerse de las existencias, plazo 
que no les ha sido concedido, pues según tiene 
manifestado el ministro no está dispuesto á tran­
sigir en esta cuestión.

El ministro ha manifestado el deseo de que se 
desautorice la especie de que con los comercian­
tes extranjeros se guarden especiales conside­
raciones, y en apoyo de su afirmación ha citado 
el caso de que á un comerciante que formaba 
parte de la Comisión recibida hoy, y que no es 
español, se le han recogido armas por valor de 
más de 3.000 pesetas.

Lo desapacible del día, triste, húmedo y nu­
blado, ha sido causa de la desanimación que se 
advertía en la alegre y populosa calle de Toledo 
y en el Mercado de la Cebada, sitio este último 
que de antiguo es el centro del bullicio durante 
los días anterior y el de la Nochebuena.

Los puestos de juguetes de barro para los Na­
cimientos; los de turrones y garrapiñados y tan­
tas otras golosinas destinadas á la voracidad de 
los estómagos madrileños, estaban casi desiertos. 
¿Cuál es la causa? Hemos preguntado á algunos 
tenderos, y todos dicen lo mismo:—No hay di­
nero, señor; cada año va esto peor... Esta es la 
respuesta estereotipada en los labios de los ven­
dedores.

No es más risueño el aspecto del Mercado de 
la Cebada en el exterior y en el interior del vas­
to edificio.

Como es sabido, en la planta baja se almace­
nan y se distribuyen por los asentadores todas 
las mercancías de frutales que llegan estos días 
á Madrid, procedentes de Valencia, Murcia, Ara­
gón y pocas de las huertas de las inmediaciones 
á la corte. Este año, según nos dicen, la venta 
ha sido más exigua.

Por lo demás, los puestos están repletos de 
toda clase de frutas y legumbres: coliflores, lom­
bardas, repollos, pimientos, cardos, apios, uvas 
de cuelga, naranjas, granadas, nueces, castañas, 
un sin fin de cosas de comer que constituyen la 
variada flora de nuestros rientes huertos levanti­
nos y meridionales.

Lo mismo sucede con los puestos de carnes. A 
centenares los cabritos, pollos, pavos, lecho- 
nes, etc. Pero falta, á juicio de los vendedores, 
una cosa: el comprador.

Otros años, el día anterior al de la Noche­
buena, era el señalado para hacer las compras; 
pero en el actual, á causa de la lluvia de ayer, 
las ventas se han resentido notablemente, y la 
tacha mala continuaba hoy por la mañana.

Para cerciorarnos de las lamentaciones de los 
vendedores, fuimos á la oficina de Intervención 
del Mercado, y en efecto, nos aseguraron que 
este año la venta ha sido reducida.

A diario llegan á Madrid unos 900 bultos de 
frutas de unos 45, 50 y 60 kilos el bulto, y en los 
días de Pascua la remesa aumenta á unos 1.200 
á 1.300 bultos.

La cantidad de éstos llegada este año ha sido 
buena; pero la diferencia, comparada con años 
anteriores, ha sido enorme.

Una vendedora, con la que hablamos, nos de­
cía:—Pero, señor, estas gentes de Madrid ¿qué 
es lo que comen? Parece que se alimentan del 
aire ó con café y  media tostada. (Auténtico.)

También se notan por su ausencia aquellos 
clásicos castillos de barriles de aceitunas que se 
levantaban gallardos en la vieja calle de Toledo, 
frente á las tiendas de ultramarinos, rodeados de 
otras menudencias, como botellas de rancio vino, 
latas de conservas y limones.

¡Cambios del tiempo!

ULTIMOS TELEGRAM AS
Intento de suicidio

A lm ería  24 (2,45 t.) Un anciano de setenta 
y ocho anos, llamado Diego Rodríguez Ventura, 
ha intentado suicidarse, colgándose de un almen­
dro, en el cerro del Quemadero.

Dos individuos que pasaron por las inmedia­
ciones, apercibidos de lo que intentaba, cortaron 
la cuerda, salvándole de una muerte cierta.

En grave estado fué conducido el suicida al 
Hospital, donde manifestó que una grave enfer­
medad del estómago le había impulsado á tomar 
tan fatal resolución.—Gómez.

Varias ñutirlos
Irú n  24 (2,52 t.) Han pasado esta mañana 

con dirección á París el duque de Alba y el se­
ñor Quiñones de León, secretario de la Embaja­
da de España en París.

También ha pasado el conocido mozo de 
estoques Mateito, sobrino del torero del mismo 
apodo, que lleva un traje de luces para represen­
tar la ópera Carmen en Burdeos.

—Ayer se declaró un horroroso incendio en 
Biarritz, en la calle de la Ballena, siendo lo? 
bomberos impotentes para dominarlo.

Tres personas fueron salvadas descolgándolas 
por el tejado.—Corresponsal.

FAbric-a desplom ada. Soldados heridos
P a rís  24 (3,32 m.) En las afueras de Catines 

se ha desplomado la fachada de una fábrica de 
perfumes que estaban construyendo. Al caer los 
andamiajes arrastraron á los obreros que estaban 
trabajando.

Cinco de ellos murieron aplastados por blo­
ques enormes de 20.000 kilos de peso.

En Beniremont regresaban los soldados del 
ejercicio cuando se les echó encima un automó­
vil, que hirió á cuatro de ellos gravemente.

Telegramas de Rochefort dicen que descarriló 
en Aigrefeuille un tren mixto, resultando siete 
heridos.—ferique.

) >L A “ G A C E T A
Aparte los numerosos decretos de indulto que 

publica hoy la Gaceta, no contiene otra disposi­
ción de interés que una Real orden de Fomento 
relativa á las obras de reparación de la línea fé­
rrea de Val de Zafán á San Carlos de la Rápita. 

__

se

viu-

IT> y

Según ha manifestado esta mañana el ministro 
de la Gobernación, no ha vuelto á recibir ningu­
na nueva noticia desde anoche relacionada con la 
explosión de las bombas en Barcelona, en las ca­
lles de San Felipe Neri y Hospital.

*
El ministro de la Gobernación, á quien ha co­

rrespondido hoy despachar con el Rey, ha some­
tido á l i  firma regia un decreto concediendo ho­
nores de jefe superior de Administración á don 
Miguel Liñán.

cadena Ea
¡ 1
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M U N D O  
correspondencia administrativa,
SAN MARCOS, 37.—TELÉFONO 2.271

En la  p la za  M ayor
Aparte la indumentaria de los personajes y el 

jardín, que completa la decoración, todo está 
igual en la famosa plaza que cuando D. Ramón 
de la Cruz vió en ella su celebrado sainete La 
plaza Mayor.

Las fiestas de tabla son monótonamente igua­
les, según la profunda observación de un sacris­
tán viejo, y no hay modo de alterarlas con ningu­
na innovación. La humanidad es asi.

Si nuestro paisanito, como llama con orgullo- 
sa familiaridad á D. Ramón de la Cruz el origi­
nal dependiente de cierta casa editorial, hubie­
se paseado hoy sus curiosos ojos por la plaza, 
donde compitieron las proezas de los caballeros 
alanceadorcs de toros y los frailes tostadores de 
herejes, hubiera encontrado á Doña Luisa y su 
cortejo, la Olaya y el Alguacil y los buscones 
Doña Ana de Zápalos y Don Petardo, acompaña­
dos en sus idas y venidas por el vocear ruidoso 
de los vendedores.

—¡Turrón bueno de Alicante!
—¡Mocitas, á mis camuesas!
—¡Al cascajo, que se acaba!
—¡Al pavo de arroba y media!
—¿Quién llama al mozo?
— ¡A dos cuartos se venden las coplas nuevas! 
Mas este año, acompaña al griterío de los 

vendedores el doloroso plañir por la escasez de 
marchantes.

—Esto está cada día peor, señorito—nos dicen 
en todos los puesíps.—El domingo vino aqui un 
porción de gente; no se podía andar; y para nos­
otros, como si no.

—¡Claro, venían á racionarse de vista!—excla­
ma un golfo, vendedor circunstancial de dos

ECOS DE SOCIEDAD
Muy concurridos estuvieron ayer los salones 

de la elegante casa en que habitan los señores 
de Osma, demostrando así una vez más las mu­
chas simpatías que han sabido captarse en la 
aristocrática sociedad madrileña.

Entre la concurrencia, que fué numerosa, 
encontraban:

Las duquesas de Zaragoza, Sotomayor y 
da de Terranova.

Las marquesas de Squilache, Pidal, Casarie­
go, Villasinda, viuda del Pazo de la Merced, 
Valdeiglesias, Caicedo, Herrera, Aguilar de 
Campóo, Corpa, Tamarit, La Granja, Riscal, «Pe- 
ñafuente, Santa Genoveva, Campillos, CoquBfcs, 
viuda de Monistrol, Penalba, viuda de Ac'~ ' 
co, viuda del Dragón de San Miguel de Híj

Las condesas del Serrallo, Casa-Valencia] 
ñalver, Vistaflorida, Tovar de Leinos, Es' 
Collantes, Benomar, Alcolea, Caudilla, Sai 
mán, Almodóvar y Velle.

Las señoras y señoritas de Collier, Re; 
Akabané, Ocantos, Lafuente, Sainz, Aliendesala- 
zar, Travesedo, Osorio de Moscoso, Suelves, Lo­
sada, Alcalá Galiano, Pidal, Cárdenas, Osma, 
Moreno Carbonero, Areces, Bermúdez de Cas­
tro, Torres, Aguilar, Gómez Acebo, Collantes, Al­
cázar y Roca de Togores, Martínez Campos, 
Diez de Rivera , Uhagón, Martínez de Irujo, 
Caro, Pineda, Moreno y Osorio, Barroso, Prado 
y Lisboa.

También estaban los representantes de Ale­
mania, Portugal, Ecuador, Estados Unidos, Cuba 
y Japón.

Los marqueses de Santa Cruz, Narros, Valde­
iglesias, Villasinda, Riscal y Herrera.

Condes de Esteban Collantes, Real, Vistaflo­
rida, Casa-Valencia, Velle y Caudilla.

Sres. Osma (ministro de Hacienda), Abarzu- 
za, Moreno Carbonero, Escalera, Torres (primer 
secretario de la Legación de Méjico), González 
Arnao, Gómez Acebo, Aguilar, Ocantos, Bermú­
dez de Castro (D. Ricardo), Travesedo, Moreno 
y Useino, Mendivil, Salcedo, Alcalá Galiano 
(D. Juan), Uhagón, etc.

En el comedor se sirvió un espléndido buffet.
—Mistress Collier, la distinguida esposa del 

digno representante de los Estados Unidos en 
España, en breve señalará un día á la semana 
para recibir al Cuerpo diplomático y á la aristo­
crática sociedad madrileña.

—El jueves 26, á las diez y media de la noche, 
tendrá lugar en el hotel de los barones del Cas­
tillo de Chirel el matrimonio de su gentil hija Am­
paro Frígola y Muguiro, con el joven marqués de 
Zugasti.

M. DE MONTtGNt

N O T IC IA S
satisfactoriamente solucio- 
maquinistas navales en ia

Ha quedado 
nada la huelga de 
Coruña.

L o s b r a s e r o s .  Vicente Martín, domici­
liado en la calle de Méndez Alvaro, núm. 85, se 
cayó esta mañana en el brasero, produciéndose 
graves quemaduras.

En grave estado ingresó en el Hospital Ge­
neral.
Preciados 20.-LA FUNERARIA,-Teléfono, 225

“ EL MUNDO” EN LIVERPOOL
se halla á la venta en casa de M. Cohén, (¡3, 
Lime Street, Mr. Stanley, 30, Lime Street, 
M. Grant and Son Lord Street y  en los so- 
portales de Liverpool.

El S an to  de m a ñ a n a
Mibcoles.—(Es flosta de precepto.)—La Natividad 

do Nuestro Señor Jesucristo. Santa Eugenia, vir­
gen y mártir, y Santa Anastasia, mártir.

La misa y oficio divino son do la Natividad sde 
Nuestro Señor Jesucristo, con rito doblo de priwo- 
ra clase con octava y color blanco.—(Indulgencia 
plenaria por la bula de la Santa Cruzada y on onda 
una do las tres misas que se celebran eu esto día.) 
También pueden ganarla los pobres socorridos 
por las Conferencias de San Vioente de Paúl.

Santa iglesia catedral— A las siete de la mañana 
se cantará, por privilegio, la llamada misa del 
Gallo, y á las diez la solemne, en la que predicará 
el Sf, Bfwulto.

m íAyuntamiento de Madrid
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Mosquetazos

}

La historia es en una villa 
de Aragón ó de Castilla, 
ó de cualquiera región 
de nuestra hermosa nación

Un agente repartidor que ha entregado en va- 
tias casas los boletines de inscripción de los va­
rones de veintidós y más años, para la formación 
del nuevo Censo electoral, sostiene con los inte 
tesados los siguientes diálogos:

I
—¿Da usted su permiso?
—Adelante.
—¿Y el vecino de esta casa?
—Bueno; gracias.
—Digo que dónde está.
—En el campo, trabajando como un negro 

pero yo soy la vecina.
—Bien. ¿Llenaron ustedes la hoja que dejé 

anteayer?
—¡Y tan llena! Mire usted cómo la han puesto 

de  aceite los chicos.
—jUf, qué asco! Tire usted eso. Aquí hay 

otra; yo la llenaré y usted rae facilitará los datos.
—Y eso, ¿pa qué es?
—Para el Censo electoral.
—Pues, hijo, viene equivocao. Esta casa está 

libre de censos, y si quiere usté verlo en letra de 
escribano, le enseñaré la escritura, pasáa por la 
sala de hipotecas.

—No es eso. Abreviemos. ¿Cómo se llama su 
esposo?

—Juan.
—¿De qué?
—De náa.
—¿No tiene apellido?
—Sí, señor; el mesmito de sn padre.
—¿Y cuál es el de su padre?
—Montero.
—¿Y el de su madre?
—¡Ay, qué gracia! Montera.
(Un vecino al paño.)—Valle, mujer, Valle.
—¡Vaya por Dios! Pues Valle.
—¿Qué edad tiene?
—Pá el tiempo de los melones cumplirá... dos 

duros y medio y algún real; pero póngale usté 
Sienos, porque está muy entero; parece un 
Atozo.

—¿Su naturaleza?
—Rebusta.
—¿Que dónde ha nacido?
—Én la casa por bajo del tío Animitas.
—¿Cuánto tiempo lleva de residencia en e! 

pueblo?
—¡Cualquiera ajusta la cuenta, y está casi 

siempre en el campo!
—Bueno, basta. ¡Qué torpeza! Adiós.
—Vaya usté con... ¡Cuidiao con el chupatintas! 

Cuántas preguntas. Too lo quiere saber, y ¿pa 
qué?, pa subirnos las contribuciones y las céulas 
presonales, que en eso vienen á parar estas mon­
sergas.

II
—¿Se puede pasar?
—Si viene usté á repartir dinero...
—Vengo á recoger el boletín que dejé el 

otro día.
—¡Ah, sí! El de las eliciones. ¡Muchacha, saca 

esé prospento que trujo este señor antiayer.
—¿Pero está sin llenar?
—Claro. Yo no sé escrebir más que pá m i En­

llénelo usté.
—¿Cómo es su nombre y apellidos?
—Perico Sebastián Rodríguez López Rodrí­

guez Sánchez López Romero.
—¡Pero, hombre! ¿Son apellidos compuestos?
—No, señor. Son cnteritos; verá usté: Rodrí­

guez por el padre, Sánchez por la madre, Rodrí­
guez por el padre de mi padre, Sánchez por la 
madre de mi...

—Basta, basta. Entendido.
—Malegro que haiga usté caído tan pronto.
—¿De dónde es usted?
—De acá, criao y nativo.
—¿Oficio?
—Mataor de cerdos pa servir á usté.
—Gracias, energúmeno.
—No hay por qué darlas.
—¿Cuántos años tiene?
—De cincuenta y tres no le estrepa náa.

—¿Tiene algún hijo varón de veintidós ó más
años?

—Dos. Uno que entró hogaño en quintas y otro 
que entrará de aqui á dos.

—Entonces, son menores de esa edad.
—Pero están mu crecios y ya los cumplirán 

Póngalos usté, que no es cosa de que giielva 
otra vez pa eso.

—No puede ser.
—Vamos, hombre; haga usté ese favor, que 

estoy deseando tener en mi casa tres sufregios 
como ice el (alcalde, pa que los señoritos me 
tengan en más estima, pues sabido es que cuan 
ti más votos tenemos los probes, más nos consi­
deran los puliticos cuando allegan las eliciones 
Apunte usté, amigo, apunte usté.

—No es posible. Adiós.
—Vaya su mercé con él. (¡Qué tonto! ¡Y creerá 

el infeliz que va haciendo algo de provecho!)
111

—¿Aqui no hay nadie? (Golpeando en la 
puerta.)

Una vecina.—No, señor. San dio.
—¿Sabe usted cómo se llama el que habita 

esta casa?
—Bartolo el Capacho.
—Pero, ¿no sabe usted sus apellidos y cir­

cunstancias?
—Sus apellios... no, y las circunstancias no se 

las he visto; pero el hijo del tío Vinagre, que 
vive en la calle del Burro, se lo podrá tal vez 
decir.

—Vaya usté al diantre. (Dirigiéndose á otra 
vecina.) ¿Usted conoce al vecino de esta casa?

-¡Ay! No, señor. Yo soy vecina de San 
Juan.

Vecina primera.—Esta es vecina de ha poco. 
Pero ya caigo. La madre del vecino es la criada 
de D. Toribio, el médico.

El municipal (sentenciosamente).— ¡Acabara 
mos! Apunte usted. Curro, el hijo de la Pe- 
chiaucha.

Agente.—¡Horror!
IV

—¿Da usted su permiso?
—Pasen ustedes y tomen asiento.
—Gracias. Venimos de prisa. ¿Llenó usted el 

boletín electoral?
-No, señor; y le voy á pedir por favor que no 

lo llene usted tampoco.
—¿Por qué?
—Porque como soy pobre y no puedo ejercer 

libremente ese derecho, so pena de que me arrui­
nen los políticos, como ya me tienen casi arrui­
nado por no votar con el cacique conservador 
del pueblo, no quiero tenerlo.

—Es que ahora hay otra ley, y estamos for­
mando otro Censo.

-Ya lo sé. Otra ley, hecha por los mismos 
que hicieron del sufragio un estropajo, y otro 
Censo, que tendrá iguales defectos que el ante­
rior.

-No, señor. Está usted muy equivocado.
Los que están equivocados son los que 

creen que todos los españoles somos tontos, 
cuando los más torpes sabemos que con esta 
ley, con la otra y con la de más allá, ganará 
siempre las elecciones el Gobierno, y que si po­
sible fuera celebrar cuatro elecciones en un mes 
por diferentes partidos, cambiaría cuatro veces 
—oficialmente, se entiende—la significación po­
lítica del país. •

—¡Qué pesimista!
—Por desgracia, lo soy, y en este asunto digo 

aquello de
Arrojar la cara, importa, 
que el espejo, no hay por qué.

O mejor dicho:
Leyes nuevas y  políticos viejos, desde lejos. 
—Bueno, bueno, acabemos.
—Si, acabemos. Me llamo Juan Poblete Sufri­

do, soy casado, labrador, natural y vecino de 
esta villa, en la que resido constantemente, y... 
sé leer y escribir. ¿Lo ha puesto usted? Venga 
que firme, y déjenme en paz. ¡Votos! ¡Botas, 
ilustración y trabajo, es lo que el pueblo necesita 
y se lo dan con cuentagotas.

X
Agente (marchándose).—Después de todo, ha­

bla como un libro. Es decir, hasta cierto pun­
to ¿eh?

Municipal.—No digamos que digamos; pero... 
iiasta cierto punto ¿eh? ha dicho el Evangelio.

Por laaudieión. 
J U A N  O C A N A

Social agraria
O T A  E X P O S IC IO N

El diputado Sr. Arias Berdugo ha presentado 
y defendido, modosa, sencillamente, la exposi­
ción que la Ribera del Duero, ejercitando el de­
recho de petición, dirige á las Cortes para que 
satisfecha la justa, razonable y respetuosa solici­
tud, se atenúe, ya que totalmente no se suprima, 
la desventura que por muy diversas causas pa­
dece aquella extensa y agraria región.

A tres fórmulas pueden reducirse principal­
mente los remedios que para mitigar el infortunio 
marcan los ribereños, fórmulas que tocan muy de 
cerca la solución del problema agrario español: 
créditos para obras públicas, reconstitución del 
viñedo, crédito agrícola.

Las obras públicas, y muy especialmente los 
canales y pantanos, son de vital importancia en 
agricultura, teniendo en cuenta que la transfor­
mación en regadío de los secanos aumenta el 
rendimiento á lo inverosímil por la extraordina­
ria diferencia de producción, pues como perfec­
tamente afirma en una muy reciente y luminosa 
Memoria el Sr. Ortega y Caballero sobre el ca­
nal de riego de Vadocondes (de la propia Ribe­
ra), del cual es autor y ejecutor, «las tierras de 
tercera é ínfima calidad destinadas á centeno 
producían de renta al tercer año, por cada fane­
ga de sembradura, una fanega de centeno cuan­
do eran de secano, que, por término medio, pue­
de calcularse la fanega de centeno en siete pe­
setas su valor, que sale á tres pesetas y media al 
año, y aun así salían mal los colonos porque no 
alcanzaban á cubrir los gastos de labores. Hoy, 
con el riego, según los arriendos de 150 fanegas 
que han hecho, las mismas tierras producen 90 
pesetas por fanega al año; es decir, que mientras 
de secano les producía siete pesetas en dos años, 
ahora producen 180 pesetas.»

Importancia extremada tiene la baratura en 
transportes, los medios de comunicación, ferro­
carriles, carreteras, caminos vecinales; pero es­
tará conmigo mi buen y querido amigo el señor 
Zulueta, que esta importancia no puede equipa­
rarse ni con mucho á la que encierra el regadío, 
como recientemente sostuvo en el Congreso.

Pero con ser tan esencial el agua, la construc­
ción de canales y pantanos lo es mucho más, 
estimando estas obras públicas en aquella dilata­
da zona como recurso de detener la emigración, 
que no se la contiene con los pedruscos de ia 
ley recientemente aprobada en las Cortes regu­
lándola, ni mucho menos con la famosa de colo­
nización interior, de la que más despacio nos 
ocuparemos, y sí atacando las causas y no con­
tentándose exclusivamente con podar los efectos, 
que á esto está encerrado la ley sobre la emigra­
ción, es como únicamente puede solucionarse el 
problema.

Sangría emigratoria que extiende por el mun­
do la voz del agotamiento de España, pues la ri­
queza, cultura y civilización de un pueblo está 
en relación directa de su densidad de población, 
y como dice Julio Simón: «El estadista que lo­
grara aumentar en un millón de habitantes la na­
ción francesa, harta más por su Patria que quien 
á costa de sangre la conquistara un territorio in­
menso».

La emigración es un efecto puramente eco­
nómico, producido por el desequilibrio de las ne­
cesidades de la vida y los medios para satisfacer­
las. Este desequilibrio, este quebrantamiento de 
la ley económica de amoldamiento, de dependen­
cia entre necesidades y recursos para cubrirlas, 
unidas á otras causas locales ó de mt mentó, pro­
ducen ia emigración que desde el litoral que an­
taño la sostenía ha calado á las capas intimas, 
centrales de la nación, arrastrando en los pueblos 
el elemento productor, la juventud, y dejando 
sólo lo que consume y ya no puede producir, la 
ancianidad, perdiendo las aldeas, los pueblos de 
la ribera el 25 por 100 de vecinos útiles, que au­
menta en progresión geométrica, aumentando la 
gravedad del mal demigratorio la consideración 
de que con el mozo no pierde la Patria á un ciu­
dadano, sino la multiplicación de un individuo.

No es posible comprender en las ciudades jor­
nales ínfimos durante diez meses (exceptuando 
Agosto y Septiembre, que aumentan muy consi­
derablemente por la recolección del grano y de la 
uva, y seguimos hablando de la Ribera), de dos 
reales y  medio cuando se tienen, pues éstos no 
se ganan los días de fiesta ni los días malos; y

cuando hay trabajo, con aquel mezquino jornal 
ha de comer el bracero, la mujer, los hijos, fami­
lia que se engendra en relación inversa á los re­
cursos para sostenerla, y atender á las obligacio­
nes de ciudadanía y vecindad y pago de casa... y 
los jornales no pueden aumentarse porque se 
desequilibraría el rudimentario negocio ó indus­
tria de aquellas explotaciones de barbecho y 
arado romano, y el rendimiento de la vid (dos 
pesetas cántaro por término medio en cosechas 
cortas) tampoco da margen para otra cosa; de 
aqui la emigración.

En un hogar atormentado por el hambre y ven­
cido por un rudo trabajo, la carta del deudo ó del 
amigo hablando de jornales que se cuentan por 
pesos, consuman la obra.

Pues bien; las obras públicas pueden de mo­
mento detener aún jornales seguros de dos pese 
tas á los aldeanos, y más tarde los beneficios del 
riego arraigarían á las familias, el colonato seria 
remuneratorio, y en fin, la multiplicación de la 
cosecha llevaría la ventura á todas partes y el 
Tesoro de la nación doblaría sus ingresos.

Otro de los problemas—y harto hondo—que 
se apunta en la tan mentada exposición, es la 
pérdida de la riqueza de la vid, la más valiosa 
de aquella región, devastada por la filoxera, y 
su solución con la replantación de la vid ameri­
cana, indicando el procedimiento más económico 
para que aquella replantación se verifique, pues 
pocas veces se dispone de un segundo capital 
para acometerla por los medios ordinarios, se­
ñalando la instalación de viveros de vides ame­
ricanas por las Diputaciones provinciales—como 
hace la Diputación de Burgos—para proceder 
gratuitamente ó en condiciones muy ventajosas 
á la repoblación; pero á nuestro modo de ver 
no haciendo más que esbozar ideas, el problema 
de la vid en la Ribera no está en la producción, 
sino en la venta.

En las cosechas grandes se vende el vino de 
balde, á peseta ó á menos el cántaro; en las ma­
las ó nulas el precio sube algo, poco; lo que se 
gana en precio se pierde en cantidad, y sin olvi­
dar que surgen además en toda la cuenca del 
Duero almacenes de vino de Aragón, que á pre­
cio bajo y ofreciendo su mucho cuerpo la tenta­
ción al cantinero del agua, hace una competen­
cia ruinosa al caldo de la Ribera y siempre re­
sulta que el consumo no existe ó es pequeño.

La defectuosa elaboración aleja la posibilidad 
de la exportación, y como ante una perspectiva 
tan triste de vinos filoxerados de venta detesta­
ble la energía individual decae, la ruina vitivi­
nícola se acerca.

El único remedio está en la constitución de 
Sindicatos para la perfecta elaboración del vino, 
sustituyendo la debilidad personal con la fortale­
za de la sindicación, elaborando tipos que se 
acrediten, buenos y estables, que se abran paso 
con sus similares en los mercados nacionales y 
extranjeros.

Modelo de los resultados maravillosos de la 
sindicación para la elaboración de vinos lo tene­
mos en la bodega-destilería cooperativa de la 
Rúa de Valdeorras. El Sindicato de la Rúa Oren­
se, constituido por 34 socios, escasamente hace 
dos años, con un empréstito inicial de 100.000 pe­
setas, ha comenzado las obras, que durarán cinco 
años y cuyo coste total será de 500.000. Constará 
el edificio de tres amplias naves; en cada nave se 
asientan diez depósitos de cemento armado, re­
vestidos en su interior de vidrio, de capacidad de 
400 hectolitros, además de que al pie de estos 
depósitos se ostentan tinos de roble de 300 y 
200 hectolitros de cabida. Completan la soberbia 
instalación laboratorios de análisis, máquinas de 
vapor para desinfectar envases, bombas de tra­
siego, filtros, alambique de destilación, y un no­
table y activo número de comisionistas comple­
tan la obra, viajando por Europa, y especialmen­
te por América, de donde comienzan á obtener 
éxitos señalados.

Este es el único remedio á la crisis aguda que 
sufre en sus viñedos la vid ribereña, y á él se 
tiende por aquellos viticultores.

El crédito agrícola es uno de los fines más 
esenciales que cumplen los Sindicatos agrícolas 
y de muy señalada importancia para el natural 
desarrollo y beneficio de la industria agrícola, 
por todo lo cual los Gobiernos deben de conce­
der muy acentuada protección en sus reformas 
legislativas y hasta con crecidas subvenciones.

El impulso adquirido por la industria y el co­
mercio, al crédito se deben. Nosotros no com­
prendíamos por qué el agricultor, con más garan­
tía que el industrial y el comerciante, no gozaba

del crédito, y de aqui surgía que una mala cose­
cha, cualquier accidente, la pérdida de una muía,
dejan sin defensas al labrador por las malas cose­
chas, y como el accidente no tiene espera, le po­
nen en el trance de la hipoteca ó el pacto de re­
tro, y el beneficio de la explotación nos lo lleva 
integro el usurero, y como consecuencia, la ruina.

De ahí los saludables beneficios que reportan 
á los labradores los Sindicatos agrícolas, porque 
obtienen, bajo la responsabilidad mancomunada 
y solidaria, todo el numerario que se necesita 
para una racional explotación agraria.

El Sindicato del Esla (León), de modernísima 
constitución, compuesto de 124 labradores, ex­
plotando 100 hectáreas de regadío y disponiendo 
de un crédito en el Banco de España, hecho efec­
tivo con la sola presentación del documento es­
criturado de la constitución sindical, legalmente 
registrada, de veinticinco m il pesetas, y emplean­
do catorce m il para la construcción de un canal 
de regadío, pagando al año el rédito del crédito 
concedido y amortizando totalmente en el propio 
año el misino crédito—que simplemente con los 
pares de labor estaba suficientemente garantiza­
do,—es un ejemplo vivo de esta doctrina, robus­
tecida por hechos bien expresivos.

Las conclusiones de la exposición están per­
fectamente orientadas. Los remedios, claramente 
formulados. Ahora el Parlamento, haciéndose 
cargo de la justicia que informa la petición, puede 
consumar ía ventura

ANTONIO FERNÁNDEZ DE VELASC0
Madrid, 21-12-907.

SAINETE SEVILLANO

LA OSADÍA DE ESCOBAR
POR TELÉGRAFO 
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SIDI-_BUTIEB
Es el Amin de la kabila de Beni-Sicar.
En el último combate que leales y rebeldes li­

braron en la bocana de Mar Chica el pasado mes 
cayó materialmente acribillado á balazos.

Sus amigos y subordinados, considerando im­
potente la ciencia de kabila para devolver la 
existencia á Buriel, casi arrebatada por el piorno 
enemigo, hicieron entrega á los médicos españo­
les del inanimado cuerpo del caudillo insurrecto.

Cerca de un mes ha permanecido éste en el 
Hospital de Melilla, en cuyo espacio de tiempo 
hemos visto desfilar por el vetusto estableci­
miento benéfico centenares de moros, ansiosos 
de conocer el estado del herido.

Esta vez, como otras muchas, la ciencia ha 
triunfado. Butieb, merced á los desvelos del 
ilustrado personal facultativo de este Hospital, 
y muy especialmente del médico de cabecera, 
doctor Fernández Victorio, ha recobrado la salud 
perdida, y queriendo dar una prueba más de su 
gratitud hacia España por los beneficios que de 
sus hijos ha recibido en esta ocasión, solicitó y 
obtuvo audiencia del general gobernador, ante 
el cual, y á presencia de los más caracterizados 
personajes de Beni-Sicar, tuvo lugar una escena 
que difícilmente podrán olvidar los que á ella tu­
vieron la suerte de asistir.

Sidi-Butieb, con voz entrecortada por el llan­
to, ofreció sinceramente el testimonio de su pro­
fundo agradecimiento por la cariñosa y asidua 
asistencia que recibió en el Hospital, y cuando 
iba á darse por terminada la entrevista, el Amin 
de Benisicar, adelantándose hacia el genera! 
Marina y derramando abundantes lágrimas, besó 
la mano de nuestro gobernador, quien, aceptan­
do el espontáneo acto de gratitud del simpático 
musulmán, le abrazó efusivamente. Fué un acto 
que conmovió á cuantos lo presenciaron.

El agradecido moro hizo entrega de varios car­
neros al general Marina, quien sólo aceptó uno, 
como igualmente el general segundo jefe señor 
del Real y el distinguido facultativo Sr. Fernán­
dez Victorio. Después, al frente de Incida comi­
tiva, Sidi-Butieb marchó á su kabila, cuyos mo­
radores serán en lo sucesivo otros tantos agrade­
cidos á España, pues que conocen las atenciones 
y cuidados que nuestra nación ha prodigado á 
sujete.

No terminaré estos apuntes sin consignar mi 
felicitación hacia el inteligente personal faculta­
tivo que presta sus servicios en el hospital de 
esta plaza, cuyos talentos contribuyen podero­
samente á acrecentar nuestra influencia en las 
vecinas kabilas, en las que, especialmente, el 
nombre del joven doctor Fernández Victorio 
goza de afectos y cariños rayanos en idola­
tría.— P.

Melilla, 18 Diciembre 1907.

Todos
cobar con los ánimos que puede imaginarse 
una verdadera manifestación.

Escolar está preso, y el Juzgado comenzó 
incautarse del décimo .—Hernández. 1
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ESPECTACULOS PARA MANARA
Kesi.—No hay función.
Ksp»S«i.—A las 4 y 1(2.—La famosa Teodora
A las 9.—La misma.¡
Contadla.—A las 9.—La suerte del marido.—Fio, 

riana.
A las t y 1x2 —Alrededor del mundo.
Urlnccsa.—A las 9.—El nido ajeno.—La vida 

que vuelve.
A las 4 y 1x2.—La pasca del millón, 
tiran Teatro.—A las 9.—Buena gente (reprise). 

El intérprete.
A las 4 y 1 [2.—Militares y paisanos.
Xatra.—A las 8 y 1(2.—En cuarto creciente.—Lan­

ce inevitable.—Los intereses creados (doble).
A las 4 y 1x2.—Matrimonio interino (tres actos). 

Los chorros del oro.
Zarzuela.—A las 8 y 1x4.—La patria ehici__El

regimiento de Aries.—La patria chica.
A las 4 y 1 f2.—Los payasos (dos actos).—De Jeta- 

fe al Paraíso (dos actos).
Apolo.—A las 8 y  3(4.—Cinematógrafo nacional. 

La cabeza popular.—Cinematógrafo nacional.
A las 4 y 1[2.—Robinsón.
Estova.—A las 8 y 3j4.—La alegro trompetería. 

La gran noche y La feliz pareja.—La alegre trom­
petería.

A las 4.—La fea del ole.—La alegre trompetería. 
La mulata (tres actos).

Ctfmico.—A las 8.—Alma de Dios.—El señorito. 
Alma de Dios.

A las 4.—Los falsos dioses.—Los chieosde la es­
cuela.—El señorito.

P arish .—A las 9.—El sombrero de copa. — Los 
hugonotes.

JNovadadM.—A las 4.—¡Abajo la medial—La tía 
Javiera.—Almajnegra.—¡Abajo la medial—Pelícu­
las madrileñas. — El cabo primero. — ¡Abajo la 
media!
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C O M P A Ñ I A
A L C O H O L  desnaturalizada Lamparas de A L C O H O L  
Calienta-pies de A L C O H O L  Caloríferos de A L C O H O L

Venta a l p a r  m ayor y  menor: PRECIADOS, 9, M A D R ID

Agencia de J. DOMINGUEZ.--PIaza de Matate. 8.

Altos Hornos de V izcaya
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C A P IT A L  SOCIiUL: P E S E T A S
FABRICA DE HIERRO, ACERO y HOJA DE LATA EH BARACALDO y SESTAO

lAntfote al cok, do oalidad superior, para Bessemer y Mar- 
tln-Siemcns.

H ierros pundelados y homogéneos en todas las formas co­
merciales.

Aceros Bessomer, Siemons-Martín y Tropenas en las dimen­
siones usuales para el comercio y construcciones.

Carriles vlarnote, pesados y ligeros, para ferrocarriles, 
minas y otras industrias.

Carrilea Pboenix ó  Itroca para tranvílS eléctricos.
v igu e ría  para toda clase de construcciones.

Chapas gruesas finas.
Construcción de vigas armadas para puentes y edifi­

cios.
Fundición  do columnas, calderas para desplataoión y otros 

usos y grandes piezas bastí 20 toneladas.
F a b r ic a d o »  especial de hoja de lata.
Cubas y baños galvanizados.
l.a te ria  para fábricas de conservas.
envases do hoja do lata para diversas aplicaciones.
im presión  sobre hoja do lata en todos los oolores.

A G U A S  D E  L A N J A R Ó N
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La mejor y más antigua do las aguas de HragA, sin rival 
para las comidas de Pascua por evitar indigestiones. Botella 
de litro, una  p ta . Mayor, 73; Atocha, 39 -110 y prales.

ENCENDEDORES DE CIGARROS
do bolsillo; los mejores y legítimos d ú p l e x . Tres docenas, 
25 pesetas; una docena, 9 pesetas. Pedidos, acompañando su 
importe, a Soler y Soler, Mayor, 7, Castellón.
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oís Hermosos * * a

el VINO PINEDO
* * * Mídase en todas partes

E L  IM I T T I S r i D O  Muevo
TARIFA DE ANUNCIOS

Dirigir lona la NinspiHeitia á LOS ALTOS SOBAOS BE ¡IZGIYI.-b u .b a o .

Línea del cuerpo siete en cuarta plana; 40 céntimos. 
Reclamos en tercera plana: Una peseta linea del cuer­

po ocho.
Noticias: Dos pesetas linea en tercera plana. 
Comunicados é informaciones, á precios convencio­

nales.
Administración: San Marcos, 37, teláf.0 2.27Í

preparaste  p a n a c re á tic o  c e n tra  / a s  enferm edades  
deS estóm ago é in te stin o s
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Agentes generales: Pérez, Martín, Yelasco y Compañía, 7, Alcalá, 7. Madrid
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LECTURAS DE EL MUNDO

EL COPE DE L
por M. AUGUSTO MAQUET

—¡Por fin han llegado!—pensó Louvois.
Y encaminándose á su tienda donde le espe­

raban humildemente varios oficiales, murmuró:
—¡Ah marquesa de Maintenon, reina anónima, 

con que tratáis de penetrar en mis asuntos de 
familia! ¡Con que protegéis al conde de Laver- 
nie, mi mortal enemigo! ¡Con que le hacéis te­
niente de caballería ligera y le enviáis á la gue­
rra! ¡Sea! pero cuando uno es teniente y va á la 
guerra, no hay protección posible contra las ba­
las y las estocadas, señora, y sin duda no habéis 
pensado en ello cuando poníais al doncel junto á 
la señorita de Savieres. ¡Ah, señora reina, su 
matrimonio se hará cuando se declare el vuestro!

Después de estas palabras pronunciadas con 
concentrada ira, Louvois entró en su tienda, 
guso buen rostro á sus huéspedes, y pareció es­
cuchar con vivo placer el tiroteo que se oía ha­
cia el lado del pantano.

En tanto Vauban dirigía los preparativos de 
un bombardeo, en el que se cifraban gandes es­
peranzas, y cuyo efecto debía ser tan funesto á 
ios enemigos como agradable á los cortesanos de 
Luis XIV.

Daban las diez en el cuartel real cuando se 
anunció al príncipe que la marquesa llegaba en 
carruje.

¡La marquesa! ¡Tan tarde!—exclamó el rey
Y salió al encuentro de su esposa, dándole 

gracias por la agradable sorpresa que le dispen­
saba.

—He oido hablar—dijo la marquesa—de un 
espectáculo de maravillosos fuegos que hoy 
ofrece Vauban á V. M., y he querido también 
presenciarlo; estaba además inquieta por las sa­
lidas de que habió el marqués de Louvois, y 
aquí me tenéis, impulsada por el interés y ia cu­
riosidad.

La verdad era que, recelosa la marquesa por 
la mirada y el adiós de Louvois, habla querido 
vigilar de cerca los efectos de su cólera. Su co­
razón se había coJJtnpvitlo al adivinar las amena­

zas de aquel terrible enemigo; pero se tranquilizó 
al saber que cenaba en su tienda.

No atreviéndose á inquirir noticias de Gerar­
do, buscaba á Jazmín por todas partes.

El rey dió la mano á la marquesa; la Corte en­
tera se reunió, y dirigida por el mariscal tomó 
asiento para presenciar el espectáculo en un lu­
gar desde donde podían verse los efectos del 
bombardeo sin abrigar temor alguno al fuego de 
la plaza.

El rey permaneció en pie, apoyado en su bas­
tón, pronto á dar á las damas las necesarias ex­
plicaciones; la marquesa se sentó en unos al­
mohadones, entre una numerosa compañía, y las 
bombas empezaron á sembrar la muerte con sus 
fuegos siniestros y atronador estruendo.

En breve se enrojeció el cielo; algunos puntos 
luminosos tomaron creces en uno de los cuarte­
les de la ciudad, y subiendo las llamas á medida 
que las bombas y el incendio destruían los te­
chos de los edificios, un inmenso resplandor, pa­
recido á una aurora sangrienta, inundó la campi­
ña, pudiendo apreciarse hasta en sus más insig­
nificantes detalles.

Entre el espantoso rugido de las bombas oíase 
el débil pero incesante estampido de la mosque­
tería.

La marquesa preguntó de dónde procedía 
aquel obstinado tiroteo.

—De unas partidas enemigas que han empe­
ñado la ludia con nuestras avanzadas—contestó 
el rey;—pero Louvois ha enviado contra ellas al­
gunas tuerzas de caballería que no tardarán en 
hacerlas entrar en razón.

—¡Ah—exclamó la marquesa,—¿qué cuerpo ha 
sido enviado?

—No lo sé precisamente—dijo el rey.
— La caballería ligera, señora—dijo uno de los 

presentes.
La marquesa sintió como un golpe en su co­

razón.
—¿Quién la manda?
—El conde de Lavernie, el mismo oficial que 

ha tomado esta mañana el molino de Hion. 
¡Vaya un hombre afortunado! Dos acciones en 
un día.

—¡Una celada!—dijo para si la marquesa.—Mi 
corazón me lo decía.

VII

La celada
Los oficiales invitados á la fiesta de San Ghis- 

lan acababan apenas de volver á sus cuarteles 
cuando Louvois, después de su conversación 
con Vauban, resolvió pedir un destacamento.

El ruido de la mosquetería á lo lejos y las ame­
nazadoras palabras de Louvois en la abadía ha­
bían difundido la creencia de que el enemigo iba 
á intentar un fuerte ataque, despertando en to­
dos el deseo de distinguirse á los ojos de S. M. 
Esto explica cómo el ministro halló reunidos á 
su alrededor á tantos oficiales cuando bajó al si­
tio donde se encontraban los carruajes y caba­
llos de la casa real.

Gerardo se ocupaba en tranquilizar á Jazmín, 
á quien le temblaban todos los miembros por el 
peligro que acababa de correr, y al cual había 
sucumbido su mulo. La idea de que se encon­
traba montado en Blanquillo medio minuto an­
tes de que lo partiera una bala de cañón, helaba 
la sangre del buen Jazmín, cerca del cual se 
agrupaban algunas almas caritativas colmándole 
de felicitaciones.

Rubantel — como hemos dicho,—se hallaba 
junto al rey con el mariscal Vauban. Louvois pa­
reció buscar á alguien entre el grupo de oficiales, 
quienes mostraban á cual más su rostro á fin de
ser los elegidos.

—Necesito un destacamento de caballería y 
de infantería—dijo.—¿Dónde está el conde de 
Lavernie? No le veo.

Gerardo se hallaba á diez pasos de allí; oyó 
pronunciar su nombre por distintas voces y se
volvió.

El corneta le tomó por el brazo y le condujo 
delante de Louvois.

—Caballero—díjole éste,—tomad doce jine­
tes y veinte hombres del regimiento de Cham­
paña, y marchad al punto que voy á  ‘indi­
caros.

Sin decir una palabra, Gerardo indicó á su la­
cayo que ensillara los caballos.

—¡Ah! llevadme con vos—exclamó e! cometa.
—Amigo mío—dijo Gerardo,—el cóíneta w n 

marcha con tan poca gente, ^

—Iré como voluntario—dijo el niño.
—Descansad, querido caballero, bastante ha­

béis hecho por hoy.
—¡Por favor! conde... no tengo gana de dormir 

y me muero por el servicio nocturno.
—Venid, pues—dijo Gerardo, y se acercó á 

Louvois, mientras que el corneta trasnportado de 
alegría, abrazaba á Jazmín y daba orden de pre­
parar sus armas.

—Cabafiero — dijo Louvois—hay una partida 
enemiga allí, en los pantanos, á la izquierda de 
las primeras guardias del señor de Luxemburgo. 
¿Oís su tiroteo?... Responded.

—Sí, monseñor.
—Esa gente—continuó el ministro—va á im­

pedir durante toda la noche el paso de nuestros 
convoyes; como no han sido reconocidos toda­
vía quiero que vos los reconozcáis adelantándoos 
por el pantano lo más que os sea posible.

—Está bien, monseñor.
—Para ello ocuparéis, hasta que seáis releva­

do, la eminencia que domina ei pantano y el ca­
mino de ronda, es decir, que se eleva entre am­
bos, de modo que el fuego del enemigo cese en 
el acto de pasar nuestros convoyes.

—O que se dirija todo contra mi—dijo Gerar­
do con sangre fría.
_ —Tomad las precauciones que creáis necesa­

rias-replicó Louvois, desconcertado por aque­
lla observación, hecha con perfecta calma.

Gerardo se inclinó.
—¿Tenéis más que añadir, monseñor?—dijo.
—Sí, caballero; recordadlo bien: marcháis á la 

eminencia, os establecéis en ella y esperáis el 
relevo.

—Está bien, monseñor.
—Con ello prestaréis un gran servicio—dijo 

Louvois en alta voz para ser oido de algunos 
curiosos que empezaban á rodearle.

Gerardo nada contestó; saludóle Louvois, y 
después de decir algunas palabras en voz baja 
á su ayudante de campo, se alejó de aquel 
sitio.

Gerardo reunió su gente y reconoció de lejos 
ia posición á la luz de los primeros fuegos de 
Vauban.

Acercóse luego al lacayo que sujetaba su ca­
ballo, y encontró á Jazmín á quien el corneta ha­
bía contado lo ocurrido.

—¡Otra vez de servicio!...—exclamó el aba­
te.»—iquieren piafaros de cansancio.

—Nada de eso—contestó Gerardo en alta 
voz—me hacen mucho honor al contar de este 
modo conmigo.

—¿Adonde vamos?—dijo ei corneta montando 
á caballo.

—Sí, ¿ adónde vais ? — preguntó Jazmín in­
quieto.

—A un paseo militar; haremos una ronda de 
Observación y nada más.

—¿No nos batiremos un poco, conde?
—No, caballero, y por esto os ruego que no 

vayáis con nosotros.
—Estoy ya á caballo, y á caballo me quedo.
—Hacéis mal, caballero; quedaos.
—¿Por qué?—preguntó el corneta admirado 

por aquella obstinación que no era tampoco del 
agrado de Jazmín.

—Porque no habrá gloria alguna en esta expe­
dición-dijo Gerardo, procurando ocultar sus 
ideas;—cansancio y humedad esto será lo que en 
elia ganaremos. Por eso me ha elegido el minis­
tro — añadió para desconcertar enteramente á 
Jazmín.

—Sí que será por eso —dijo el abate, cayendo 
en el lazo.

— Conde — replicó el obstinado niño, — no 
creáis que desisto de mi propósito; si se trata de 
aburrirse, mi buen humor os distraerá. ¡Vamos!

Gerardo inclinó ia cabeza y nada contestó, 
temiendo revelar con su insistencia las ideas que 
le dominaban. Los jinetes se hallaban dispues­
tos, los infantes en linea, y sólo esperaban la or­
den de partir; Gerardo se adelantó hacia ellos, y 
aquellos hombres, al verse mandados por el ofi­
cial que había tomado aquella mañana el molino 
de Hión, mostráronse poseídos de alegría, á pe­
sar de haber sido. despertados para aquel ser­
vicio.

Jazmín, sin despegar los labios, tomó también 
un caballo, y cuando el destacamento se puso en 
marcha y Gerardo buscó á su capellán para abra­
zarle y hacerle algunos encargos, le vió montado 
como un gendarme en un robusto caballo al lado 
del corneta.

—¡Cómo!—exclamó el conde con enojo;—¿os 
habéis propuesto contrariarme, Jazmín? ¡Un aba­
te en mi expedición!... Me pareceré á un hombre 
que piensa en su hora postrera. Vais á cubrirme 
de ridiculo, amigo mió. ¿Por qué no lleváis tam­
bién á vuestro perro?

—¿Pero no decis que es un paseo?

—¡Paseo, paseo! ¡Quién sabe lo que puede en­
contrarse corriendo de noche fuera de las trin­
cheras!... Vamos, Jazmín, dejadnos.

El abate levantó ía cabeza, y comprendiendo 
lo que pasaba en el interior de Gerardo por aque. 
desusado mal humor, dijo:

—Id solo en buen hora, puesto que mi compa­
ñía os disgusta; pero yo también quiero pasear­
me; el tiempo es bueno, y soy libre. Pasad de­
lante, yo iré detrás.

Gerardo se encogió de hombros y nada res­
pondió. Jazmín marchó en silencio en pos de los 
soldados de Champaña.

Según las órdenes de Louvois, el ayudante de 
campo guió á la pequeña columna hasta !a salida 
de las líneas; como á doscientas toesas del pan­
tano perdióse el abrigo de un escarpado ribazo, 
que hasta entonces protegiera al destacamento.

Gerardo se puso al frente de su tropa y °n,ser'  
vó la posición; al abandonar aquel desfiladero 
debíase subir una pendiente rápida y desnuda, 
en la cual, por espacio de cien toesas ó lo me­
nos, los soldados no debían encontrar ni el abri­
go de un tallo de hierba. .

El ayudante de campo tenía orden de abando­
nar el destacamento al llegar á aquel punto pan 
volver cerca de Louvois; indicó el camino, espe­
ró algunos momentos para ver cómo el cono 
saldría del paso y luego partió á gñlope.

Apenas hubo salido la tropa del camino c - 
bierto, cuando oyó el silbido de las balas.

—¡Conde!—exclamó el corneta,—¡vaya * 
sorpresa! nos arcabucean de lo lindo, n» 
niente, .. ,17„

—¿Disparan contra nosotros?—pregunto j 
mín, cuyo caballo había dado un fuerte reso¡ 
do al oir silbar los proyectiles. . ,Ia

—Sí—contestó Gerardo,—y estáis a4u‘¡ ? 
más, mi buen amigo. Detenéos, quiero deui 
una palabra. ‘ ,,

Gerardo empezó por mandar á sus i¡netes • 
echasen pie á tierra; colocó á los soldados 
Champaña en las profundas rodadas que les 
brían casi por completo; detrás de los iníffliie 
los caballos, y protegidos por éstos á los »o 
jinetes.

Abrazó luego á Jazmín, y le dijo: ,. j0
—Amigo, creo que el marqués me ha con»» ¡ 

una mala comisión.—¡No gritéis!, ¡no geshcute ■> 
sed valiente.—Marchad con sosiego al cuartel, j 

(Se continuara.) j
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